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PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au­
gusta real fan^ilia, continúan sin novedad en su im­
portante salud.

CORTES

SExNADO.
Prksidencia. dbl señor marques de Miraílores.

Sesión del dia 14 de febrero de 1851,
Abierta á las dos y cuarto, se leyó y fue aprobada el 

acta de la anterior.
Los sefiores baron de Bignezal , La.so de la Vega y 

duque de Medina de las Torres, participan tener que 
ausentarse por asuntos de familia.

Se mandó archivar una memoria que dirige la Caja 
de Ahorros.

Dióse cuenta del fallecimiento del señor senador don 
Francisco Cabello.

Se leyeron y pasaron â las seccim-es para el nombra­
miento de comisión los proyectos de ley aprobados por 
el Con^reso , el uno sobre reorganización del Tribunal 
mayor de cuentas , y el otro aceica de los derechos y 
acciones procedentes de los bienes de las encomiendas 
de san Juan de Jerusalen. '

Entró á jurar el señor' Pimentel y fué agregado à la 
cuarta sección.

El señor Presidente. Orden del dia. Discusión del dic­
tamen sobre reorganización del Banco Español de san 
Fernando. Tienen pedida la palabra en contra los seño- 
re,s marqués de Fuentes de Duero, Sancho , Guillermo 
Moreno, marqué'- de Acapulco y conde de Torre Marin.

Se leyó el ditlámen.
El señ-or marqués de Fitentes de Duero: Señores, cuan­

do se leyó el proyecto de ley que nos ocupa, rá|Mdamen - 
te oí su preámbulo , el que no me satisfizo completa­
mente.

Me sucedió despues lo mismo con el artículo casi en su 
mayor parte , pero singularmente en el segundo. Espa 
raba sin embargo alguna modificación por parte de la 
comisión , y lo esperaba con tanta mas razon, cuando se 
compone de personas tan ¡lustradas y competentes . y 
que reunen las circunstancias de ser casi en su totalidad 
de la administración del Banco. Y digo que casi, porque 
délos siete individuos, cuatro son de la indicada admie 
nisiración. Esta coincidencia no podia menos de ce'ebrar- 
la por un lado , y cubrirla por otro. La celebraba porque 
sime fallaba algún dato á que atenerme, contaba con 
persona.s que pudieran dármela , lo que no hubiera su­
cedido habiendo sido otres los individuos de la comisión. 
I o sentía, porque al mismo tiempo me unían relaciones 
•incerasde amistad de mucho tiempo con todos, singu­
larmente con dos individuos, y tenia que oponerme á al­
guna parte del proyecto.

Dos sonlosobgetos que tiene la organización de un Ban­
co, es el primero el que tiene relación con la« ventajas del 
propio Banco, y el segundo con el gobierno y el publi­
co. Ninguno de estos obgetos llenan completamente el 
deseo.

En el preámbulo del gobierno se dice que la razon 
que ha habido para reorganizarla ley, hacia deque ya 
losmoiivosque hubo en otro tiempo han desaparecido. 
Recuerdo que cuando se discutió esta ley se dijo que el 
Banco no tenia obligaciones, sino al contrario que el 
gobierno y los particulares algo debían al Banco; de 
consiguiente ese motivo no puede presentarse como 
plausible. Se dice que ha desaparecido la necesidad de 
que el Banco tenga tanto capital por haberse dismi 
cuido' la obligación de ausiiiar al gobierno. Yo no lo 
creo asi. pues aunque veo una tendencia á que se di.s- 
mionyan esas obligaciones los buenos deseos no son 
bastantes.

Por efecto de causas conocidas se le faculta al Banco 
para emitir hasta 200 millones de reales, pero ninguna 
de estas razones ha desaparecido; estamos en igual caso 
que entonces.

Me llama la atención, señores, que en la otra ley se 
hacia mención de que los valores habían de ser efdivos, 
y ahora no se dice mas sino que el capital ha de ser de 
120 railloues, pero no se dice si han de ser efectivos, y 
esto deseo que se aclare.

Se ha dicho también que con un capital mas chico se 
podrán obtener mayores utilidades, lo que si fuese cierto 
seria mucho mejor; pero yo no estoy conforme con esa 
teoría, porque si los Bancos chicos dan mayores ulilida-^ 
des á veces es porque hacen operaciones peligrosas é im­
prudentes que traen el descrédito, y yo mas bien que fun-* 
dar una casa de madera quiero fundarla de cal y canto. 
Indudablemente señores, el qne trata de hacer una ne­
gociación acude siempre al punto donde cree que hay 
mas medios y garantías, y se conceptúa que reune estas 
circunstancias, aquel que tiene mas capital para hacer 
frente á sus obligaciones.

Vamos ahora á lo que dice la comisión relativo al au­
mento de billetes al paso que se disminuye en 80 millones 
el capital, lo que no creo acertado, pues aun cuando se 
dice que no se encuentran billetes, esto no es tan cierto 
como parece; y para ello basta ver los estados que la 
Gaceta trae los lunes de los billetes cambiados carki se­
mana por el Banco, queen la ultima han llegadoá 935.500 
rs. vn. Si los billetes aumentaran y ocurriera una per­
turbación, ¿qué áucederia al Banco? Las cargas señores 
se llevan hasta cierto punto, y de alli no se pasa.

Pasamos á lo que tiene relación con la centralización 
queda el actual proyecto á los valores del Banco; cuya 
«lisposicion no puedo menos de combatir, porque cuan­
do esa centralización existia tuvieron lugar los conflictos 
porque pasó el Banco, los cuales se remediaron adoptan­
do la reforma que hoy se destruye por esta ley. Y si la 
esperiencia ha heeho ver que aquello era bueno ¿á qué 
destruirlo? sigamos el axioma que yo he oido á algunos 
médicos quod aplicata jubat, continúala sanat.

Quiere fundarse la reforma en la teoría del Banco 
francés, comparación que no puede establecerse, porque 
aquel Banco cuenta mas de siglo y medio de existencia, 
y sobre todo con muchísimo numerario.

Para la posibilidad de que pueda ocurrir otra crisis 
como la de 1848 se arguye con la confianza que debe 
inspirar el gobierno, y la junta de gobierno del Banco. 
Yo no tengo desconfianza ninguna en esta parte, y la 
prueba es, que no doy mis acciones, que representan de 
oOO á 600,000 reales. ¿Per» y si ocurriera Ía crisis cuan­

do fueran otras las personas qtie ocuparan estos puestos? 
Por esto creo yo que no debe dejarse para los reglamentos 
según dice el proyecto, lo que debe consignarse muy cla­
ramente en la ley. Y ya que hablo de esto, no puedo me­
nos de recordar que hace tres ó cuatro años que no s« 
celebar ninguna junta general de aecionistas, que son los 
que tienen derecho á resolverlo que sea mas conveniente 
á sus intereses.

El señor Santillan: Señores, bien se habí a visto que 
la comisión lejos de haber disminuido la gravedad dees- 
te asunto la ha exagerado, y que en vez de rehuir la dis­
cusión la provoca. Las instituciones de crédito en nues­
tro pais están en estado de ensayo, y es necesario que se 
conozcan bien por medio de la discusión. Vamos á exa­
minar, pues, qué son los Bancos principalmente los dt 
circulación ó de emisión.

Los Bancos están destinados á economizar el empleo de 
la moneda, lo.s de circulación sirven t ambién para bajar 
el interés de los capitales estableciendo una presio.T sobre 
los capitales particulares Es un poco difícil que los ca­
pitales de los particulares bajen el interés del dinero, y 
solo pueden hacerlo los Banco.s por medio de los billete.»»; 
porque la moneda no es mas que una mercancía elegida 
por tipo ó medida común, no común, sino relativa, de 
lodos les valores. Los Bancos establecidos como deposita­
rios de una porción de capitales que estarían paralizados 
hacen el servicio de ponerlos en circulación, y esta es la 
razon por (|ué los Bancos pueden contentarse en sus ope 
racionas con intereses qne no pued-n satisfacer á los 
particulares.

Cuando se discutió la ley de 49 dige que rae parecía 
exhorbitanie el capital did Banco porque no hay aquí 
operaciones que exijan una base de 200 millones. Enton­
ces se dijo, por el señor mini.slro de Hacienda de aquella 
época que estaba convencido de que hasta 100 millone.s 
era un capital bastante, pero que se habían contraído 
obligaciones que exigían la presencia de ese capital y por 
eso se fijó en esa cantidad. Entonces se creía que el Ban­
co tenia esas obligaciones, pero realmente no las 
tenia.

Nada de cuanto ocurre en Francia y en Inglaterra es 
aplicable á nuestra situación en materia de Bancos; en 
Inglaterra hay dos departamentos porque sus operacio­
nes son vastísimas, pero aquí no hay necesidad de esto. 
El Banco de san Fernando'hace muy pocas opereciones 
y despues que el Tesoro ha retirado las garantías que 
tenía en él depositadas es indispensable darle la organi, 
zacíon (|ue se propone,

Pero se dice: ¿y qué garantías se dan á la emisión? 
Señores, y yo prega uto. ¿qué garantías tiene ahora con 
esa emisión? ¿Se quiere que haya una garaiitia como la 
que desean algunas personas meticulosas? y quesea mas 
(|ue la tercera parte en metálico? Pues en los demas valo­
res, si el Banco descuenta operaciones, dejarán de ser 
menos garantías porque estén en la caja de emisión?

Se pone en duda la buena administración del Banco 
cuando se reúnan las dos cajas. ¿Pues quién manéjala 
caja de visita? ¿Dejan de ser empleados unos del Banco y 
otros del gobierno y aunque estén reunidos no será lo 
mismo? Al cabo, que se ha hecho por la ley de 1849? ¿No 
se ha autorizado al gobierno para el nombramiento de 
gobernador y sub-gobernador, nombramiento que no 
tiene el gobierno de Inglaterra? Si han de sep empleado? 
del*obierno ¿por qué se ha de creer que han de tener me 
nos celo cuando estén en su caja los 70 millones que aho­
ra están divididos? Yo digo que estacan con mas seguri* 
dad porque estarán bajo cuatro ó cinco llaves como la ca­
ja de descuentos.

Respecto de los billetes se ha llamado la atención del 
Senado sobre la medida propuesta de aumentar la emisión. 
Ju'tamente en aquellos países en donde se vé nia.s circu­
lación de billetes e-s donde mas se prospera, mas si el 
Banco no e>lá preparado para recogerlos se unde el Banco.

Por otra pai te, ¿cómo señores se justifica que los ban­
cos de Barctdona y Cádiz han de tener facultad para emi­
tir billetes por suma igual a! capital y el Banco de san 
Fernando con toda la ostentación de un gobernador nom., 
brado por el gobierno para cuidar de las operaciones se 
le prive de esa facultad no permitiéndole mas que lo que 
langa descontado?

A(|ui lo qne se teme son los abasos de las operaciones 
por el Comercio y el gobierno y sobre este punto debe 
hacer algunas observaciones.

Juslamente ios Bancos que raas han prosperado, los 
qne mas estension h,in dado á sus operaciones han .sido 
los que han tenido obligaciones con el gobierno.

Se ha espresado el peligro del Banco en sus relaciones 
con el gobierno y se había con este motive de la crisis 
de 1848.

Prescindiendo de la causa general que hubo para esa 
cri.sis en todas parles, la que influyó aqui estraordinaria- 
mente, para poner an conflicto á ranches jtersonas lo 
mismo que en Paris, pues su Banco se encoíHi ó con 84 
millones de fr;incosen valores qne no pudo realizar aqui 
como en todas parles lejo.s de acudir al Banco, los 
hombres v.?rdaderos patriotas y entendidos le auxiliaros 
á lebanlarse porque veian muchas causas Ke.spelables que 
se undian si no se las ayudaba.

El penúltimo punto que ha tocado el señor marqués de 
Fuentes lie Duero , ha sido sobre reunion de la jnnta 
general de accionistas , y ha considerado al Banco como 
a un establecimiento mercantil; si así le consid ra tiene 
razón , pero no es asi su carácter ni el que le dá la ley 
de 1849, ni el que tiene según los antiguos estatutos, 
pues siempre aprobó el gobierno el nombramiento del 
secretario tenedor de libros y cajero, habiendo «n comi­
sario régío , pues se reservó el gobierno una interven­
ción directa no tanto como ahora; pero se la reservó por 
que no era establecimiento puramente mercantil pues 
tenia relaciones directas con el públicr, y como los inte­
reses del público están aPi comprometidos siempre, por 
lo mismo el gobierno protector de ellos debía tener mas 
iulervencion. La junta general no se ha reunido por 
falta délos nuevos e.iitatulos y se ha suspendido su reu­
nion aplazándola hasta que se modifique Ia ley.

Además, sabe su señoría que para reunir la junta ge­
neral hay que iralar de hacer un dividendo y á los accio­
nistas del Banco de San Fernando no se les dá dividendo 
hace años, porque las operaciones han sido limitadas en 
el año 48, y aunque ahora son mayores no son de grande 
importancia para hacer un dividendo , porque aun hay 
que restañar algunas heridas (¡ue habia recibida el ca 
pita!.

Concluiré diciendo que la modificación de la ley de 
1849 es una necesidad y no hay peligro de ninguna clase 
al hacerla.

El señor marqués de Fuentes de Duero hace una ligera 
red i fice ©ion.

El señor marqués de Acapidco : Siendo mi objeto im­
pugnar lus articulos i. ® y 5. ® del proyecto, me reser­
vo, hablar para cuando llegue la discusión de dichos ar­
ticulos y cedo la palabra al señor Sancho.

El señor Sancho : He tenido mucho gusto en oir al 
.señor Sevillano hacer un discurso de ojiosicion; pero he 
eslrañado que no haya propuesto un remedio para evitar 
los inconvenientes que ha encontrado en el proyecto. 
Este remodió’es, y no hay otro, la publicidad; el publi­
car semanalmente un estado de todas las operaciones 
hechas por el Banco en la semana anterior; idea que 
creo admitirá el señor ministro de Hacienda, lo mismo 
que la comisión.

Habiendo publicid id, señores, no podrá oprimir el go­
bierno al Banco. Si es ó no cierto esto, que el gobierno 
oprimía al Banco ó mas bien el ministro de Hacienda 
lo hizo, no sé esto, pues ya sabe el Senado cual es mi 
franqueza, pero de lodos modos se dijo que se había He- 
hado el dinero del Banco.

Yo «reo, señores, que el remedio es esa publicidad- 
pues e^ preciso (|ue haya un Banco porque es el estable' 
cimiento mas preciso en toda la sociedad, pues el que 
tiene mil duros no los ha'^de guardar en una caja do 
hierro sino que e.’ meneslePque haya un establecí mi en le 
de seguridad donde pueda colocarlo, y no puede negarse 
que hay necesidad de un Banco , también lo es que se 
debe dar toda la publicidad. Yo piopondria una enmienda 
concebida en estos lérminos; (si bien creo que no había 
necesidad de ello, si la comisión se conviene en haeer es­
ta reforma en el proyecte) que bajo la responsabilidad 
del gobernador del Banco y de la junta de gobierno, se 
publique semanalraanie un estado de la situación del 
Banco, y de las operaciones verificadas en la semana aU'. 
terior, de modo que aunque todos no sean comerciantes 
porque muchos que no lo son, se hallan interesados en 
saberlo, se pueda tener conocimiento del estado de ese 
establecimiento.

El señor Sancho y el marqués de Fuentes de Duero, 
hacen algunas ligeras rectificaciones.

El señor Gonzalez: Señores, no me propongo pronun­
ciar un discurso, puesto que lo que ha manifestado el 
señor Sancho, respecto de publicidad, no es ageno del 
ánimo de la comisión, ni tampoco se opone el gobierno, 
porque romo ha dicho el señor Sancho, no solo los ac­
cionistas , sino lodos los que tienen intereses en el 
Banco, están convencidos en que debe haber publicidad, 
pero no en la forma que solicita su señoría, porque si 
bien conviene que se adopte el principio, la forma en 
que ha de hacerse es objeto de los estatutos.

Ahora el señor Sevillano me permitirá que haga al­
guna obsi rvacioii sobre los argumentos mas fuertes que 
ha hecho su ssñcria en su discurso, su señoría cree que 
es necesario que conliuitc el Banco bajo la misma forma 
en que estaba respecto á la emisión de billetes, que no 
se altere la ley, y yo dige que corao'se hallaba el Banco 
era una decepción y que asi ss engañaba al público y 
lo voy á probar. En primer lugar ese departamento de 
emisión du billetes se creó antes de la ley de 4 de ma­
yo de 1849.

Véase como la comisión ha creído que no podía sub­
sistir ese departamento de billetes de la manera que es­
taba constituido.

Por todas estas razones yo espero que «l Senado' se 
persuadirá de que no solo se aseguran los intereses del 
Banco sino también los del público.

El señor Sainz Andina: Veo con sentimiento en pri­
mer lugar que se esta cada dia renovando y alterando los 
estatuios del Banco sin contar para nada con la junta 
general de accionistas. El Banco se reorganizó sobre 
los restos del antigua Banco de San Carlos, se dieron sus 
estatutos arreglados a los principios económicos mas 
ciertos y positivos. Desjiue.s el capital de ese Banco, 
parle esencial de su organización se elevó a la suma de 
cuatrocientos millones; se vió despues el inconveniente de 
ese sistema y se rebajó el capital a doscientos millones; 
pero cuando ya el Banco había contraído obligaciones con 
relación à un capital mayor. De aquí procedióla nece­
sidad en que me vi de presentar una enmienda en ijue 
pedia que no se entendiera esa reducción con detrimento 
de los acreedores del Banco.

El mayor mal eo todo esto e« que no se haya 
contado para ninguna de estas operaciones con los ac­
cionistas que son los que deben intervenirlas y apro­
barlas Ni el gobierno ni los parlamentos tienen facul­
tades para alterar los e.stalutos de estos .eslablecimien- 
los y solo á los accionistas corresponde examinar las 
cuentas del Banco. Esto es lo legal y esto lo justo.

El señor ministro de Hacienda: El señor Andino 
ha hecho la historia de los Bancos de San Fernando, 
San Carlos é Isabel segunda: ha dicho que los estatutos 
previenen esto y aquello, mas pennitaine su señoría 
que le diga no es este el momento de exiininar las 
causas de las alteraciones sufridas por aquellos. Su se­
ñoría se ha fijado en la cuestión de legalidad y bajo 
este aspecto creo que podré satisfacerle. La reunion 
de los Bancos de San Fernando é Isabel segunda, se 
acordó y pidió por las juntas de gobierno que repre­
sentan á los accionistas, y el mal no eslubo en oItíj 
cosa que en la clasificación de los créditos de uno y otro 
Banco.

El Banco de San Fernando, como establecimiento es- 
cepcioual desde la época de la reunion en los dos Ban­
cos se ha regido por esta medida.

Su señoría ha atacado la ley de sociedades anónimas 
pero esa ley no tiene aplicación al caso presente en nin­
guna de sus disposiciones.

Tampoco puede ponerse en duda la ley de Banco de 
1849, porque ya es una ley adornada de lodos los re­
quisitos indispensables y no puede raas que acatarse.

En cuanto a la falta que encuentra en la reunion de 
los accionistas, esta no ha sido necesaria.

Respecto de la responsabilidad diré que la reducción 
á 120 millones que en la ley se supone, es sin perjuicio 
de la responsabilidad del Banco hasta la suma da los 
200 millones.

El señor Andino hizo una ligera rectificación.
Se suspendió la discusión para continuarla mañana.
Eran las cineo y media. --

CONGRESO.

PrESIDKRCU del señor MáVaNS.
Seswn del dia 14 de febrero de 1851.

Se abre á la una y tres cuartos con la lectura y apro­
bación del acta de la sesión de ayer.

Se da caecla de varios dictámenes de la comisión de 

peticiones comprendiendo los números desde el 31 al 27 
inclusives, y se acuerda se impHpian por apéndice al 
Diario.

ORDEN DEL OIA.
Continúa la discusión pendiente.

El señor Calderón Collantes: Señores, el discurso que 
pronunció ayer el señor Olivan no pudo menos de cau­
sarme una gran impresión, puesto que era diametral- 
mente opuesto al que pronunció en el dia anterior. Yo 
creía y creo que horabre.s quub in sostenido la política del 
anterior gabinete no eran los llamados á constituirse en 
sus contrarios y no podía creer esto del señor Olivan; 
pero su señoría sin duda se equivocó al oir al señor mar­
qués de Pidal pue.sto que emp»*zó tratando de la compe­
tencia del Congreso para examinar lodos los actos del : o« 
bierno creyendo que el señor marqués de Pidal había 
sosleoido lo contraria. Lo que dijo su señoría fue. ijue si 
no se ponía en duda la facuhad que tenia todo ministro 
mientras lo fuese, de aconsejar a S. M‘ lo que creyese 
mas conveniente, si se dejaba á salvo la prerogalíva real, 
el gabinete estaba obligado á sostener sus actos, y el se« 
ñor Olivan dijo que lodes los actos sin distinción alguna 
caen bajo la censura del Parlamento Véase, pues, com') 
•1 señor Olivan está perfectamente de acuerdo con el 
señor Pida!, como yo l.ambíen lu estoy; pero diré mas: 
los ministros tienen que venir á dar cuenta de sus actos 
al Parlamento por distintas consideraciones: es decir, 
por el respeto que se debe á la augusta persona que 
deposita en ellos su confianza: por el que deben á las ma­
yorías que han apoyado á sus actos y por lo que se de- 
deu á si mi-mos. Por estas consideracinnes tienen una 
obligación los ministros de dar cuenta de susacto.s. Pero 
de que manera ileban venir a dar esta cuenta, esa e» otra 
cuestión.

Yo creo que no es lícito en ningún Parlamento 
llamar en globo lodos los actos de uu gabinete. El que 
acusa tiene que designar el acto que aiaca, de otra m.a- 
nera seria hacer una pesquisa y eso es lo que prohibe 
toda legislación. Asi, pues, si al ministerio se le acusa 
de una manera vaga, no debe eslrañarse que conteste 
del mismo modo.

He tomado la defensa de un ministro dimisionario 
con quien me unen lazos muy estrechos como todos 
saben, y aunque he lomado la defensa de esle ministro, 
no por «se se emienda que se separa dé los actos de los 
demas.

Corto fué en verdad el periodo que ocupó el minie 
lerio, pero lo bastante para abusar si hubiera tenido tal 
ánimo.

El personal del ministerio de Inslrucoion pública es 
bien escaso, y de gente facultativa. Ni un solo nombra­
miento se ha heclio apesar de hallarse vacantes cátedras 
en varias universidades, <|ue se sacaron a oposición al 
salir del ministerio la persona á quien aludo. También 
había plazas que dar en institutos y las fijó para que 
lo hiciera su sucesor. Esto no lo digo en elogio del in 
dividuo, sinu en obsequio deja verdad.

Ahora voy á decir dos palabras sobre dos hechos ci- 
tedos por el séflóirO^rfega.

El nombramiento de presidente del Tribunal Supre­
mo da justicia ha dado lugar á incnlpaciones de dos as­
pectos, primero por las cualidades de la persona dignisi- 
ma que S. M. se dignó agraciar con este cargo , y segun­
do por la ocasión en que este nombramiento se verificó. 
Respecto á las primeras nadie puede negar las dotes y 
demás circunstancias personales del señor Arrazola pues 
son bien conocidas de lodo el mundu: un hombre ijue 
viene aqui sin recomendación de ningún género y que no 
siendo intrigante, como no lo es, tan solo por su mérito 
ha llegado á ocupar los mas alto? puestos, que ha sido el 
ministro que mas ha ocupado la silla desde el año 38, 
pues reuniendo los períodos de las veces que lo ha sido 
forman cinco años, el que ha obtenido por mucho tiem­
po el magisterio de la enseñanza pública, eLque ha sido 
fiscal del supremo Tribunal tiene mérito para ser nom 
brado su presidente y ninguna ley se opono á ello.

Respecto al otro punto dijo el señor Ortega parecía cho­
cante que habiendo presentado al Senado un proyecto de 
ley en que se suprimía esta plaza el mismo seftor Arra­
zola la hubiese admitido : esto neeesila esplicacíon. Tan 
lejos de suprimir esta plaza en aquel proyecto lo que se 
hizo fué dividir el Tribunal «n dos secciones y dará cada 
una de ellas su presidente. Habiéndose dignado el señor 
Arrazola consultarme sobre este proyecto le dije me pare­
cía encontraría oposición , á que me contestó le conside­
raba de poca importancia y que el haberle encontrado 
propuesto por la comisión de códigos era lo único que le 
movió à presentarle y no tenia inconveniente en abando­
narlo ; la misma respuesta dio al señor Fonseca , presi­
dente déla comisión del Senado al preguntarle si esta­
ba interesado en él, de modo quej ya sabia cuando ad­
mitió aquel nombramiento no se aprobarla dicho pro­
yecto.

He concluíde de hacerlas observaciones que crei nece 
sarias sobre la interpelación , y habiendo hablado los 
principales gefes del partido moderado diré únicamente 
flon respecto á mi humilde persona que so equivocan y 
cometen un error profundo los que creen que los que 
fuimos fieles al ministerio anterior hemos de hacer opo­
sición al actual, compuesto de hombres de gran probi­
dad p'dilíca y conciencia, por lo que no nodian venir aqui 
á defender ningún sistema contrario á las opiniones mo.- 
deradas , y por lo mismo le prestamos nuestro apoyo co­
mo se lo prestamos á aquel á lo menos por mi parte, 
aunque sea sacrificando alguno de nuestro.s afectos parti­
culares para que lleven adelante su pensamiento : lo que 
importa es que si ha surgido algún recelo entre el gobicr» 
no y la mayoría, de esos recelns qae se han querido 
sembrar en'"rt animo del ministerio, que los deseche y 
crea en la nobleza de los diputados , en la lealtad de la 
mayoría , pues no pueden menos de ser interesados , to­
mando por garantía de la fidelidad á su señoría las 
muestras que le bandado sus amigos al anterior minis* 
terio de permanecerles fieles.

^E1 señor Olivan hace algunas ligeras rectificaciones.
*E1 señor Coello. Señores, había pensado protestar con­

tra ciertas teorías emitidas en este recinto, que minan por 
súbase el gobierno representativo.» pero un sentimiento 
de alta conveniencia pública, un deseo ardiente en el seno 
de la mayoría moderada de este parlamento de union de 
la gran familia moderada, qu« yo be deseado noas que 
nadie, me hacen renunciar delenidameute la actual poli- 
tica, la economía del gabinete actual; yo pensaba decir 
todo lo que pienso en mi conciencia, y en mi corazón, 
las tendencias de esa política con relación á la anión y 
fuerza del partido moderado, lo que pienso con respecto 
à esas economías con relación al bien estar del pais, seño* 
res la ocation para ««lo rendra an sa dia euando se dis-
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impedir (jne vengan aipii los progresistas? ¿Ha olvidado 
que 11» <e perdoná -im’dio para hacer inrposibie la lucha 
etiíciiirai? Pri'i mes, destinos, escliisioiies de las Kslas á 
lo» electores en algunos distritos; no debe haber olvidado 
lodo esto su señoría.

ear^l' iiienlc; «‘ii lugar d(‘ decirse 
¡ííjltlici» y asi por este estilo; pero 
lame.iio, de Dictas provinciales, 
palabra.»

pnlicia se dirá órden 
de Estalulo, de Par­
tie. no 'se habla una

PRUSIA.
Couliiiua Hamaiido la atención

la permanenci'i en Su'za dp los emigrados politicos, v los 
manejos de que estos se valen para emprender la realiza.

cutan los proy(’closde política y hacienda que han sido 
prese nía .'ios, y desde ahora anuncio que enlooct-s esjire- 
saré fr ncamenic roí oi>inion.

El aeíior Alvareí, Al oir anunciar la interpelación creí 
se iba á hablar de actos del ministerio de Gracia y Jus­
ticia y me preparaba á defenderlo.», no se ha descendido 
á ello y por lo tanto ceníorme con lo espueslo por el se­
ñor Calderon, debo decir estoy dispuesto á hacerlo sí en 
adelante se descendiese.

El señor conde de íieus. Mi amigo el general 0' lega 
anunció una interjietacion, señores, sobre ha que se llum.i • 
lestanienlo minislcrial y sc limitó en su discurso a csjila* 
narla únicamente: d señor morqj|és tic p-ídal sacó la 
cuestión de so verdadero terreno ÿ en esté ñiomenlo se 
encuentra con dimensiones colosales elevada de modo 
que para que yo le alcanre preciso será remontarme. Hu­
mos visto á su señoría discurrir sobre la administración 
pasada, sobre la presente y lambim sobre «•coiiomias: 
acepto la discusión como se encuentra, peí o al hacorio 
diiéqiK'el que. la ha traído á e»li* lerieno es el señor mar
qué- de Pidal.

Y'i no hului-ra pedido la palabra, pero en el momento 
que he visio a los miiiislros que comp nian la administra­
ción pasada levantarse a (b-feiideV loque hicieron, he 
neldo que seria npoituno repetir una y otra véz (|ui‘. la 
administración 'mas aciaga paraCl pais desde qne se con­
vocaren fas Córles, ha sido la presidida por el señor du­
que de Valencia. He dicho no hubiera hablado de ellos, 
pero toda vez que el señor Pidaíariojó ese. guante cúm­
pleme íá mi '(.'I recogerlo, y vamos à ver quién lieno naas 
razón y mas constancia.

El áe.ñnr már(|ués de Pidíl y demás compañeros que 
han lomado parle en el ilebátií Han ensalzado con grao 
calor a* señor duque de Valencia, escepto el señor Mon 
qué h» hizo ion alguna tibieza:’ resulta, señores, dé líi 
queso ha dii hn, que el señor duque de Valencia es 
emi' ente bombre de E.stado, que es gran esiadistá y lo­
do lo que hay (pie ser. El señíir (Impie de Valencia eSiá 
au-i-nif, y no ¡medo haenme cargo de lodo ésló como 
quisiera, poiipie yo no hiero nunca por la espalda, de 
coosignicriíe hi abaudíinaré á la bi-tmi.» v el a lej<i- 
gai á' Prfo decía el señor niaripiés de Pidal'despubs 
de haber encomiado su admini^traóion: cuidado, seno* 
re», (jue lodos dejáinos el puesto sin que nadie ños 
obligara á el o. ¡meslo que teníamos la omnimoíh con-* 
fianza de S. M., pne*to (pie cimiabamos cim inmensa 
niayoiia eii e1 Parlamento, y si iios telirainos fuá im- 
pulsados por elevadas con-íderaciones; pero quede sun- 
lado tuvo Imán cuidado su spñoria de no espucar, por­
que no po lia ser de otra manera, las tales cmisideracio- 
nes ; yo por mi parle tengo el di.sgusló de destruir sos 
ilusione-.; fuerza es decir, y no ( reo eipiivocárme , que 
no h i exist (lo ñingim ministerio que haya caido con mas 
aplaU'O que el pre-idido por el séñor dmpte dé Valen­
cia; el s.‘ñor inanpiés de Pidal no oye’mas que á .sus 
amigos paiiiculure.s y por eso se espresa asi, pero si bu 
bie>e cmciinido à los leairos, á los cafés, a los bode* 
gone», á lo.s cir u’os a'lo's y bajos de Ma Iri l en todas 
parte.» Iiubi si* visto como su dab.in eTparabién de su 
caída , y lo mismo sucadiii eii las provincias; yo pór mi 
paite tuve ma.» de 200 raria.s en li’e.s dias felicitándome 
por la pequeña parle que puede tmer en su dérroia, y 
no crea el señor mar ueí dé Pidal que los qu me es 
criltian er.in jirogresist is, no s-ñores, eran moderados, 
callista.-', r pub icanos y (Je K.d'.s cidoies, pue.s para lo 
dos los colores el ministerio á tpie aludo era una pesa* 
dilla, un sofocante, una calamidad.

Aquel miiiislro era la representación de la crueldad, 
de la inlo’crancia, del exclusivismo, de los desmanes, dé 
Ja arbitrariedad, de la violación de las leyes, del desacató 
á S. M. ¿ün tíunislro con tales condiciones podía. Lejíor 
el apoyo del pais? De ninguna manera. Os relirásléispor 
que no l.uvisteis áúimo para arrastrar la lempésiad (fue 
os amenazaba, os retirasteis porque ya ño podíais reds- 
lir el fuego que por todas partes iba cundiendo y hubie 
ra acabado con vosotros, os retirasteis porque las oposi­
ciones de ambos Parlamentos os molesiaháti y no teníais 
razones con que contestar á sus razones, porque antr-s 
de poco os hubierais visto obligado à salir de cualquier 
modo, y por último os retirasteis porque conocisteis os 
debíais de retirar pórqne no podíais permanecer en ese 
puesto.

He empezado diciendo que aquel ministerio era la re­
presentación de la crheldid y un solo hecho Instará 
para probarlo: durante la administración à qué aludo sé 
ha visto señeros, fusilar à hombres*heridos, a prisií neri s 
hechos en la guerra con bis armas en la mano, a h»m 
hres tan mal heridos que no podían «star ni dé pié, ni । e 
rodillas, ni sentados y fueron conducido» en ccmillas ar 
lugar del suplicio y en ellas mismas fusiladus, 1 .s muros 
de Alicante e.sián salpicados'con aquella sanare y era 
preciso que sallara á vuestras frentes. S'i fui-teis iiilole* 
railles baÿ eslin vuestros amigos po-oticos, liiS hombres 
que aari.*iona.*(eis' y desterrasteis por haber merecido la 
confianza, la h.'ura (le aconsejará S. M.. como si solos 
vosotros fueseis dignos de regir' lois destino.» de la patria. 
¿Fuisteis arbitrarios? Que lo digan mi.s amigo.V los gene­
rales Pavía, Orteoa y San Roman. Si fui-teis esc-usivos 
díganlo también los señores Morones, los Gonz.dez Bravo, 
los Ríos Rosas, los Pachecos, los Nocedales â (juiejiéscer 
rastéis las puertas ciel Parlamento porque no quisieron 
decir no 'cuando vosotros decíais nó y §i cuando de- 
ci<l¡s sí. '

¿Respetó a(|uvl ministerio las leyes, atacando á la 
piiMi.sa à quieii puso uña inoi daz i de'biérrô con los de- 
cr< ios que fulminó conlrii ell.i? Sino hubo encarniza 
miéiito personal, ahi e>lan el marque» de Albaid.i, Díaz 
M.iitinez y Otros quo lo podrán decir Sino hube) escliisi 
vi.smo yo mi.smo puedo decirlo, (|ue se me cerraron la.» 
puertas del Palacio Real, impidiendo ijiiir fúesé admitido 
a lis li-slas (jiie daba S. M., como si o no fuese digno 
de pi.sar bis umbrales (le Palacio...

Hi h'd)i lo tolavi i mas, señores, b i hibido un de.saca 
lo á 1 ( (liguid.ul real eií el ^h ch') qué lodos recordamos 
con dotór, del asunto del regio'cpiisiule.

El señor ministro de. Estada: C m el mas profundo sen. 
limienio.'me ve» pncisádo a suplicar al señor, conde de 
Reus, evite vi hablar de,Una c’iiéslioii (jue púdic'ra tener 
bastante Irascendeiicia, pu'es eá éná se traía de una jier 
«una de Iá familia' leal.

El s ñor C('»oile dé físMs: No hablaré una palabra mas 
acerca (te este a.»unio; puesio qiíe ine lo iuéga él seíipr 
minisiio de Estado so.laineute he r<ferido (*.sle hecho, 
porque ba.sia p. r‘.*i sitio paia impedir (jue los fiombrcs 
«le adioi isiía íoil pasarla vmdvan ál poder. :

El Sim o Piditl: Es fa'tsó;
El .sfi'ior cí ule de lieits: El señor Pidal ha pronuncia 

d » un.» pá ubra, que suena mal. una palabra que no Iá 
«lie-miigun homhi e de ediic icioii. Tenga'entendido el 
si'ñoi’ m il qué» de Pidal que yujereo que el mus encarni- 
zaih) eiieinun did duque de Valencia, no le hubiera per- 
jii'be.'id ) ianto rom >. su seño! iu. LoS htiuibi'o, señoiu-s. 
pilles que miiii.sti os. aiñes que InMuhrés dé parliiio, .sean 
caballeros, y el iiobje do jue'linbiera eauado m.iiclio con 
óo sér aconsejado por el manjués d^ Pidal. Tengan en ; 
tendido los sopores dipúia.dos ’que si aígiina’vez’tieúcn 
qua revolver una eueUion de lionrà, n.o sc aconsejen 

tlse&or de Pid'al. “ ;
Decía ayer el señor copd,a de San Luis que la disolu­

ción de Cônes judia Irjer algunos peligros pon|ue el 
pariidi) jirogiosisla no estaba cpinpaeió. ¿Ha olvidado .-u 
tetona que á él U dehèmyg^oi lu <ju» se ha Jjerho para

Hablando de la conveniencia de qne el partido modo.- 
rado permaneciese unido, hizo al partido progresista un 
cargo que yo no puedo menos de defender. Di,ií) su se- 
ñoi isí (jue estando dividido él partido moderado peligra- 
te el órden público,- la paz y el trono. Aumjue nosolruo 
ueramos enemigos de estos co.sas! ¿Hace tanto liemps 
que ha pasado la guerra de 7 año.s? ¿Se ha olvidado ya 
la parte que en ella tomii el partido progre-ista? ¿Quién 
defendió á los pueblos de la invasion de las huestes de 
don Carlos? La guardia nacional, los progre!>ísla.s. (Va-» 
rias voces: no, no). No? Pues de quien se componían los 
batallones que acompañaban los convoyes, defendiéndo­
los y peleando cu mdo era necesario.? ¿.\Caso se cree (jue 
los moderados hubieian bastad » para terminar la guerra? 
Pue.s si los progre.sislas defendieron el trono de la Rema, 
SI prestaron set^vicios peleando en su defensa, ¿qué ra* 
zon hay para dirigirles ese cargo?

El .señor Mow. Pocas palabras serán necesarias para re* 
condar á los »eñpres diputados que lo que yo dige fue 
manifestar una opinion, á saber: que las doctrinas t|el 
partido moderado nie* parecían mas á propósito (jua las 
del progiesi-ta para sosb ner (d orden publico, la paz y 
el Iro.io. Nada hablé ni podi.i referirme de ningún tuedo 
á las personas, lejos de mi la idea de ofender á los liom» 
bres del partido progre.sisla. Vea pues, el señor conde ele 
Reus como está equivocado en lo que supone haber m- 

y hay efeotivaraenfe ciertas disposiciones con las cuales । 
no estoy confoi .me ■ i

No Stí ci'ca señore , que nosotros nos difenmeiamo* 
del anterior gabinete solo en las economías; nosotros aun­
que conformes en el sistema concebimos sn aplicación de 
otra‘ manera, ya con respecto á 'a imprenta , ya con 
respecto à otras medidas qqe el gobierno ha manifesta 
do en su programa, -

Si bitm el gobierno ha introducido eeonotnins en el 
presupuesto dd presente áño é introducirá aLuna-; otras 
ea el del próximo nues’esla sola la uni. nijue se ha pro­
puesto llenar,

.§>Ip me resta decir para coijduir que el ministerio 
sostiene ipie no se debe pi rmilir une el nombre do nut s 
Ira augusta Reina se lome papa nada en los labios en las 
discusiones del Parlamento.

El señor Marqués de Pídal: Me alegro , señores , no 
haber usado de la palabra cu tnd • la pedí p irque indu* 
dablemente lo habría hecho con mas calor , con mas vi­
veza que en este rnomenio. De todas maneras no seguiré 
el ejemplo del señor conde de Reus.

Yo, señores, he asistidoá sesiones ‘acaloradidmas, 
pero ¡amas he visto tratar de esia manera las cuestiones 
personales. -

Nosotros no hemos caído, como dice su sefloria nos he­
mos retirado, y no hace muchos (lias que espuse los mo­
tivos que tuvimos para hacerlo.

Dice también el señor conde de R'urs , que hemos c »i

clin yo. »
El señor coiid'( de Beus. El señor Mon se oçiipô larga 

mente de la adininistracion pasada, y a proposito de esto 
iBi go que hacer una pregunta á su señoría. Es ci(#rb» 
(jne en la conversion que se hizo en aquella época de tí- 
iiilo.» (1 'I 3 p3 S(( admitieron qj'édilos que no erau enie- 
rameiile lega'e.».? Q(ii»iera saber esio.

El .señor Moa. Si a mi noticia hubiera llegado lamas 
minima sospecha de que se hubieran convertido créditos 
fal.so» hubiese hecho venir a<|ui lodos los documentos 
par I (|ue hubiesen sido examinados. Sí el señor conde 
de Ré>is tiene noticia de qu*. exi.ste algún documento 
fal»(», yo le suplico que me lo.presente.

■El señ'»r mai-ijue» de Mabns: No había hecho ánimo 
de lomir parte en esta cuestión; pero hay casos en (jue 
es imposible, guardar silencio

íl.i dicho el sf*ñor conde de Reus que desde el liem 
po de Gidotnarde ningún ministerio ha caido con aplau- 
s<j tan universal. como el ministerio pr(*sidi(lo por el se­
ñor duque de Valencia; ha dicho que cruel, modelo de 
infftleraocia, (jué se ya? Yo conieslaré á su señoría (in 
cambio, (jue desde qne hay Parlamento nose ha oído 
con tanto disgusto un discuiso corno se ha oído el que 
acaba de pronunciar su señoría. Cualquiera (jue se le­
vante à impugnarle será oído por el Congreso porque 
defenderá no al duque de Valencia, sino à la mayoiia 
del Congreso «jue le apoyó, será'oido por el Coiitireso, 
porque defenderá la honra individual, pnnjue defende­
rá al gabinete actual, cuyo dign-» presidente furrnaba 
parle de la administración pasada, asi como el señor 
ministro de Estado actual, será escuchado porid Con­
greso, porque defenderá otra cosa mas alta que el Con- 
ííreso misnuA Aqui se ha'traído á colación la casa de 
la Reina, aijui .se ha dicho si S- M. convidaba ó no á 
las persona» que tenia jior conveniente. Vosotros que os 
Harnais progresistas, ¿queréis residenciar las listas de 
convite dt; palacio?

lié aqui por (jué hibia pedido la palabra, hé aquí 
ponjiie me lisonjeaba de que mi voz sería escuchada 
por el Cóngreso, sin embargo, debo ser parco.

El .señor coude de Reus ha tratado a! gabinete de 
.qu'* yo he formado parle de cruel, inloleranie, personal, 
y no sé qué otras cosa». ¡Cruel, señores! Un solo caso 
se ha cit.ido por ejempio, y debo decir con la lealtad de 
un hombre de honor, con la lé de un cristiano y con la 
palabra de ud cah.illero (jue ese caso ha llagado á mis 
6Íd(is por la jiiimera vez.

Las autoridades digni-imas de la provincia donde dice 
.su señoril que .se cometió ese cabusó, han sido siempre 
personas dignisimás conocidas también por su tolerancia 
y su clemencia.

Se ha actisado de sanguinario á un gobierno que en 
las circiinslanciás mas az.irosas. ciiaiid'» la' rcvoluiumi su 
manife.sló en las’ralles de Mulrid, leS -villn y de otras 
no dei’ranió una gola do sangre Se li.-i acusado de sangui* 
iiario á nil gubit-tno que poco despues de aquellas cir- 
ruiisfancias acon.sejó S M. la amnistía mas amplia (jue se 
ha conoridó en España, en Europa y en el mundo, una 
amiiislia que conleñiá no á centenares sino á todas las 
personas 'queeran capaces de recibirla, pue* que no es 
clavó á iiaifie.

¿Y s(í llama à esto ministerio intolerante? ¿Pues no re- 
ciiHr'la el s ñor conde de. Reus que (*se ministerio inlole* 
laiile fué á pedirle su cooperación confiándole uno de 
los piiesio» mas impi'rlan es? .

El ministerio pasado no cayó , como dice sn señoría, 
se retiró y cuando lóbizo es indudable que tenia lácoii- 
fiáiiZa, omnimoda de la corona y el parlamento. Con esta 
óc,a.»ion lúe ocuparé de la pregnnla que con este motivo 
hizo ayer (d señor presidente del Consejo de ministro», 
S I senaria dijo si el gabimité anterior se retiró contundo 
cen la confi mza dé la corón.a y del parlamento. ¿Qué so* 
(lilis aqui nosuiros.? É»a misma mayoría representada p u' 
síéie miiuslroá con lanío y ni is'iiuble tituló que losante* 
riores,

S'ñores,cuando seacusade intoleraaley persegiiid-ir à 
un ininisieii » com:» el aut'rior, hab endo meri cíib» j oc 
iaiitq li'inpola cotiiianza*de la cron.i eso.s mismas ata 
(¡lie.» van á (lirigiisi,* a ia R'ina inisin i, (Verius son res 
dipiiiaibi.» priigr(:‘.sla.s jiideii ¡a jial.ihra con calor.) Claro 

• e- señure»,, que e.-iamo.* demasiado bajos com » dipuiados 
p.i!apoib*r í:1.-alizar á una jier.una tan augu-t.i como 
iiue-lra Reina. Yo he queridodecir que al alribuirnus 
sus peitsamieniqs se at.icah.» moralinetile la prerogativa 
líela corona. Si alguna jwlabra he dicho inconveniente la 
retiro tompleiumepie. .

Tambii n cu Jiido se ataca de tal manera a un gobier­
no se alaca a la mayoría del par|aniciitq que tan. frau 
cameiilH le, ha apoyado.

Concluyo diciendu que hubiera querido que el señor 
conde (Je Reus se, hub ere detenido, a meditar que ala* 
cabd a jiersonas qm* han desaparecido (leí poder,, eirsu.» 
acius públicos y privados, diciemlo á unos que no son 
buenos jqeces para los • cu.»os de honor y a otros que lie- 
Hen la frente manchada con sangre. .

E señor mjnisiro de. E.s'/aí/o; Despues de debatida la 
CU' siioii principal, no pens.iba el gobierno, volver á to­
mar la palabra, pero es tal el giro que ha lomado la dis- 
®“;'°‘'. Üb ’•'*1® ^**'*’ *1" ! creo debo decir alguna cosa, .si­
quiera sea brevemente, ya que á ello se ha visto obli­
gado el gobierno,

Deb ) decir i n primer lugar que el gobierno no está 
conforme con las opiniones del señor conde de Reus. El 
minislerio actual perionece y pertenecerá siempre al 
partido conservador y está dispuesto á hacer qne la mo- 
narijiiia, la libertad, el órden y la reguíarídad en la ad­
ministración lleguen a aclimatarse en nuestro país.

Yo he defendido al señor duque de Valeatía , ¿pero 
se entiende pur esto que yo apreciaba en todas'sus partes 
la «ípljcacion de las docitisas moderadas?; Puede haber

Pero debo decir también queen tnd» tiempo, presente 
y futuro, como un gobierno que no p'Tleoezca a mi par­
tido me ofrezca un mando y me lo ofrezca en sitio donde 
tenga que adoptar su polilica, no le aceptará.

El Çongreso acuerda pasar á otro asunto.
Qiiethksobre la mesa un dictamen de la comisión de 

actas.
El sefi ir Presidente, anuncia la órden del dia para la 

se ion pióxiuja, y levanta la de esto dia.
Eran las cinco y medía.

FRANCIA.
Si.:.;ue preocupando al púbhco.á la prensa y à la A.^am- 

b ea la cuestión .»us( iiada á poco de formado el táuevo 
ministerio re.laliva al crédito eslraordinurio que se solici­
ta paracubrir las atcncimiHS de la pre»id *ncia , Con esta 
ocasión dicen las Hojas lilogra/icas con fecha del 9 lo si* 
guicnie:

«A escepcion de Fl Ordeii, nadie niega hoy que el diclá- 
men ile la comisión de doticion, ha llevado, como dice el 
Diario de\ns debates la franqueza y la sinceridad linsia la 
groseri.i. E*la verdad .»e hulla/ecpiiocid.i por todo el mun- 
ihi, amigo.» y enemigo». El país de.»pues de haber renuncia­
do el pre.»i»knie á su anterior ni inslerio, esperaba »|ue los 
parlados volviesen sus mirada» (á ki recoiieitiacioii, pero 
vétse por quá* calmantes la mayoría de la coinisiou iraiu de 
justificar éstas esper-anzas.»

• Nnesiro papel no es de juzgar lo.s actos que preocupan 
tan Vivamente, en este momenlo la opinion sino de referir 
riehnenle la impresión que. h;in. causado Debemos pues 
confesar qne los descontentos dcsco'sos de ver dividirse de 
mas en mas los poderes del Estado en laá fráeciones mo­
deradas gozan de. un grande c'óntenLafnienlo, y que lo.» ver- 
dállenos amigos de! órden se eiicuenlran en niia 'aflicción 
profunda. Eslos en efecto á menos de cerrar los ojos á los 
rayos de la luz mas clara no pueden dis mular ni descono­
cer (|ue los antiguos vínculos que niiran.á lodos las frac­
ciones moderada.» eslán cijM-rulo.», por el.último manifiesto 
de la comisión del crédito e.»lraordinario No puede cierti* 
metí 1(1 eongeturar quése hiya heelio con el fin de enten­

derse que sé haya creído íiécesariu recurrir á un lengua- 
ge tan agresivo.i ' '

. «Una co.sa asegura la situación sin embargo, y es la vo- 
lacton que ha lénifier para fijar et'dia-en que ha de co­
menzar á discutirse el dictamen. Se ha obsep-vadn (¡ue en 
el e,s(irulinto posterior al (lisciicso de-Mr. Lcon Fuiicher; 
M. M. Mulé, (le Broglié, Pany, Yitel, Monet, (le Mon talem- 
berl, de Montebello han vqtado coii los 286 el aplazamien­
to del debate para el martes, mientras que los. géfes de 
la derecha legilimista, casi .solos, votaban con la izquier­
da que se pusiera á la órden del dia p.íra el lunes. El niís- 
ino Mr. Thiers se ha abslenido en este voto, y no ha ha­
bido otro.» que M M.'Jute.s de Larleyrie y Ghangariiier 
que se hajem venidod la izijuierda. .Sin duda que la ina- 
yoria ha. quedado á pe.sar de eslo en las dos facciones es- 
tremas, pero l.i niinori.a se lia elevado esta vez á la cifra 
de ü06 individuos con la acçesion de los nombres im'por* 
lanle.» ipíe acabamos de nombrar. Sin embargo este resul 
lado ha parecido en liicdm de lodo de un bnen agüero y 
no se'dese.spera de que él número vhelva pronto al campo 
donde ya se hallan la e.sperreiicía y la razon.

REINO LOMBARDO-VÉNETO.
Ya .se lia publicado la’ Constitución que organiza po- 

liticamenle el reino Lombardo-Véneto, que queda divi­
dido en (los grandes fracciones en Lombardia y en Vene­
cia como estuvo aiitefiorinoule, dividiéndose uno y otro 
en varía.» provincias.

En carta de Milan dirigida con feoha 4 á la Opinion 
de Turin, se esplican en este sentido:

«Ya lenemiw Gonsiitucion. El reino Lombardo-Vene-’ 
to se divide en Lombardia y én Venecia como estaba 
anteriormenie. La primera queda dividida en nueve 
próvincki.s, la segunda'en ocho, y dividida ,si(*nipre en 
(li>lii i)S, coiño antes lo estaba. Se han dejadé á los de­
legados toda» sn.s atribuí iones de'manera'((de en último 
resuliadi» los cambios han quedado J'edneidos á lo si« 
guíente- en lugar de llamarse gobernador se llamara Lu-

do con generd aplauso , que lo he oído en los cafe-, en 
ló.s corrillos , en las plazas , cu las callejeelas Yo, seño­
res, busco la opinion pública en el pai l.unenlo . y segu 
mente |ue se m.mife.-tó muy favorable al gobierno cuan­
do la oonieslaci ni al discurso de la roroua.

Se ha hecho aipii una acusación tan gr.ive como in­
justa, Se alude ala muerte de un tal Reitera que man­
daba una columoa de republicanos en Cataluña. El go­
bierno no toma sobre si la responsabilidad de sus agen­
tes. Yo declaro que no sé si fue el general Pavía <5 
Concha quien le mandó ejecutar.. Ademas est() no es 
cuestión de ahora ¿Qué se dirá de. que se vea que en el 
Parlamento se hacen acusaciones de esto sin motivo de 
ninguna clase?

Se ha dicho que somos intolerantes porque hemos 
escluido de aqui personas (jue pudieran hacernos car­
gos, valiénilimoS:de medios reprobados. Señores, esto 
es falso, atlemas para e»lo hay un tribunal que ya ha 
dado su fallo el que ya respeto, y por ’lo tanto no tengo 
mas que decir que yo he deseado y deseo que esas per­
sonas vengan a ver si se destierran de este modo esas 
escisiones.

Dice también sn señoría, *os fuisteis del gabinete 
porque no podáis sufrir vi fuego tan mortífero que se 
os hacia.» Ni su señoría ni otras personas mas versadas 
nos hicieron dejar el ministerio, porque oposición mas 
vigorosa ha tenido en olí as épocas, teniendo que liicliar 
con los Olozagas, los Cortinas, Laserna, Madoz y otros, 
y siempre ha quedado victorioso.

No'se si habré dejado por rectificar algún hecho im­
portante, pues los que. recuerdo por lo insignificantes 
que son los dejo sin rectificar.

El señor condc de lieus: (rectificando). Señorps, an­
tes de empezar á rectificar debo de hacer presente a 1 
señor presidente y demas señores diputados me dispensen 
lodo su indulgencia por si abuso de su atancion.

Dice el señor mar(|nés de Pidal que el gobierno no 
sabia nada de lo que pasaba en Cataluña, y que no toma 
sobre su responsabilidad actos de esta cla.se. Pues el go­
bierno debe saberlo. Yo no sé si fué el general Concti.a 
ó Pavía, cualquiera que de estos dignos generales fuese 
me honro con su amistad, y este es un hecho pertene­
ciente á la administración pasada.

lIa,JhdiQjdLsdl!XLjaiiuisUc'de E-tado que el minis- 
teiio actual apiobaba la admiui-tracion pa-ada, y q le 
era la misma que se proponían seguir sus señorías. S; - 
gan en buen hora la marcha d'd gobierno anterior; 
cuando los actos de su adoiinístracion den logar a ello 
atacaremos al m nisleiio actual lo mismo que atacaba 
raos los d(d autel iop. Pero á pesar de esa .conforniid.id 
que nos ha mmifeslado el señor ministro de E-Udo yo 
veo por d pronto que hay mas tolerancia con la pren­
sa periólica que enionecs, pues el articulo mas in.si;- 
uificanle era bastante para (pie se recogiesen lu.s nú ­
meros de un periodico..

Nos ha dicho el señor marqués de Pidal que la ma­
yor prueba déla bondad de la adminiuracion pasada 
eran los discursos de esa ruú-a, refirténd ise al (|.ne úl 
liinamente he tenido la boni a de hacer. Yo re» uerd'o, 
señores, que siendo su señoría ministro pronuncio un 
dia tales frases que hubo «pie preguntar, ¿qué quiere 
decir eso? Su señoiia ha debido, me parece, usar otra 
palabra q le, la de ralea.

il í dicho también su señoría que no tengo muy bnen 
crilf-iio pira tratar las cuestiones de alta politica. Yo, 
Sáñoies, no soy letrado, no es mi carrera la pailamen- 
laria, solo soy uu soldado; ¿cómo bo de tener, pues, la 
pretensión de hacer buenos di.M'.nrsos, de. entender bien 
las cuestiones de alia politica? ¿< (ímo me he «le cimpa* 
rarconel señor marqnés'qiic dice (jue • l.i.s cunuo . npie 
ha sido ministro , que'd:ce(|ue lo sera, peao que yo 
no lo creo?
' Se ha ocupado su señoría del señor (Impie d - Valen­
cia encomiando las prendas (pie hí adornan. Esta bien 
que su señoiia diga lo (pie le. parezca del n dile duque: 
pero à mi no me parece tan biüi como a su señoría. 
Si el señor duque de-Valencia estuviera .sentado aqui 
siendo diputado, yo"hubiése tenido el gusto*de rom- 
¡»er tina'lanza con su señoría , porque rae gusta à mi 
luchar con campeones bizarros.

Ha dicho e.lí.señor marqués de Pidal que existían ele 
vadas consideraciones (piC obligaron al señor duque de 
Valencia a n'tirarsc del ministerio.

Yo he suplicado á su .señoría que esplicase esas consi­
deraciones y .'-u s.’ñm ia*no ha tenido por ccnVeriiente m i 
ni fes La rías. Sin edibargo, creía yo que esa manifes* 
lacion ' tenia alguna importancia, porque verdad'^ra- 
niente, scñore.s, un-ganiueie que tiene la confianza de la
corona, qne tiene la mayoría del parlamento y que sin 
enib.argo se retira, eso, (ligo, tiene algo de e.-lraorilina- 
rio Y'» ya he,'dicho en lo (|ue creo qife ha con-islido 1» 
retirada del ministerio anieiior; si no es esa la causa 
á sus individuo.» toca decirnos en-qué ha oorisisiido.

Dice el señor marijués de PidaUque él no v¿i à buscar 
la opinion endos café.Si en losleatros, ’ en los corrillos ni 
en las callejuelas; que ia busca en sitios ma» elevados. Lr 
opinion, señores, esta en todas partes, asi es que cuando 
hay un suceso agradable se'oyeiíá cada jiaso para bienes; 
y estos parabienes'se oyeron y al preguntar la causa se 
contestaba que por la caiila del ministerio Narvaez.

Su señoría Sta dicho también que para que se vea el 
«riterio que puedo tener, solté el otro dia un pensamien­
to y me quedé solo. , .

Yo creía que el señor marqné.s de Pidal hubiese com­
prendido lo que valia mi franqueza en venir hoy afjuiy 
retirar mis palabras. Cuando me equivoco no tengo ificdn- 
yenienlc en confesarlo: ño soy tan pertinaz como sn «é- 
ñoría que ni se enmienda ni se arrepiente.

Respecto á si he (juerido .ser empleado por el gobierno 
anterior,debo manifestar que cs" exacto, pero quietada 
tiene de particular esto siendo en un destino de las Anti­
llas españolas, en pr¡m(»r lugar porque á quien se sil ve 
es á 1« Reina, y en .segundo porqqe allí no se habla de 
política Di se conocco los partidos. ■ ■ é

cion de sus jilanes. .
Sobre este asunto dicen de Rerlin á la Gacela de Co- 

lonia con fecha 7
«La Pin»¡a y el Austria están convenidas en estable', i 

cer en la frontera do la Suiza un cuorpo de ejército de 
ob.seivacion para apoyar enorgicamonle la coniiuuaciou 
del a*an<o de NVnfciiaiel. S^-ra preciso que la Suiza dé 
oar iiiii ;s (lo órden y do .soyuri lu'l. El viraje i|o| señor 
Si'yl w para la Alomania dol Sud se refiere a este 
a.*.uiii<».u . . _

Hablando el mismo periodico de las dificultades que se ‘ 
(irosoniaii para que tengan una (ironía reálizaoion las re- 
solutuoues de las conferencias de Dre.sdc, dice lo (jue 
sigue; í

,«La Francia ha protestado contra la entrada del Aus­
tria con todo.» sus-estados en la Coiifederaciou Germártica, . 
Ayer se ha recibido una nota concebida-en este seni í 
ii(lo , y otra igual se ha comunicado af gabinete jde I 
Viena. Personas bien informadas creen que esta protesta ! 
no imiiedira la marchado la.», negociaciones seguidas de 
Dresdii. Se sabe de po»ilivo que el principe de Schvvait- 
zombérgse dirijirá á Dresde,- donde permaiiecerá mien* 
iras resida aliiel señor .Manteuffel,' presidente- del Con­
sejo de ministros de Prusia.» ' ‘

SCkLESVviC-HOLS'^EIN.

El arreglo de los asuntos de los Ducados presenta ca­
da día nu(*vas dificultades. Hé aqui lo que' de Dresde 
dicen al Corresponsal deHaraburgo con fecha 4 del cor- 
lienie:

«Se hulla anunciado que el príncipe de Schvvartzem-* 
berg había dado at conde Reveiiil«,vv, en una conferen­
cia que con él tuvo, la seguridad de que para el an-p, 
glí) de la cue.stion -de los -ducados de Sechle8vvic»H-»|g« 
tvin se seguiría la resolución fe(l(*ral del año de 1846^ 
Ahora sabemos qu(í el citado priucip'o no se manifiesta 
de una munera tan positiva, sino, que por el contrario 
ha declarado al cunde de Spouneck que anles de la pa­
cificación lotal de Holstein no sa puede adoptar una re- 
soliicion definitiva. Lanío menos,-cuanto el mismo rey 
de Dinamarca no se ha csjjlicado lodavia sobn? la ac­
titud que lomará en el asunto del Holsieinv frente' à 
frente déla Confederación Germánica.»

Por el siguíenlé párrafo que inserta la Gaceta de Co- ¡ 
lonia, se vé que el ministerio prusiano consigue su de- 
seo de verse libre délos volunluríos de sn nación, que 
estaban al servicio d(* la lúgarlenencia de los Duca­
dos. Dice asi la Gaceta: 1

«Cííniinuaq ei? Humburgo los alistamientos por cu en- j 
la del gobierno del Brasil. L’l ministro dé la Guerra d»
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aquel impelí» sigue hs negociaciones eniab'adas para el < 
efecio con nnestr . gobierno , (pie, favorece dichos alista 
niienios con el fin de desembarazarse de muchos cíemín- 
los peligrosos.»

INGLATERRA.
El correo de hoy no> trae el estrado del final de la 

sesión del día 7 de las cámaras in^sas En el debite 
han lomado parle muchos oradora calólieos, y han sos­
tenido con profundidad y luo¡>í^ la razón legal, ceñirá 

la cual son nulas las preten^ones del lord. J. Rus-ell, 
alegadas en su discurso y en su bi'l, contra lo que alli 
se ha dado en llamar las agresiones papales.

La abundancia de materiales nos impide hoy trasla­
dar algunos trozos de los discurset mas interesarles'de 
aquellos. Si máñana podemos disponer de mayor espacio, 
procuraremos llenar este vacio.

Se espera en esta al general don Joaquin Armero, quien 
parece viene á la ciudadela á recibir órdenes del go“ 
bierno.

Acabo de saber que el juez de esta capital va á sa­
lir á toda prisa para Aflorve, en cuyo pueblo y en el de 
Tírapu han resultado una porción de heridos de arma blan­
ca con motivo de una rifla suscitada por rivalidades de 
lof'aliilad entre los mozos de ambas pnblacionns. Entre los 
berilios, parece que .'-e cuenta á ut regidor que q'uiso apa­
ciguar á ios combatientes. Ya escampa.

C RON SCA NACEONAÏ..

Pocas y de pseasn intt'ré-» son las noticias que lene-, 
mos que comunicar á noesiros Icclores en e-ta section 
dtíl periódico.

En l.ts provincias como en M.uli id .'^e h • d ulo por iiii 
momento treguas á las ardieiítes cnesiiones de la jioli- 
lita esperando poder'apreciar por los resirlt idos cual es 
la dominante en el gabintíte pie.<idido por el señor Bra 
¥0 Murillo. A»¡ que solo podremos (lar muy breves y 
poco inte.'ps.tnles noticias con relación á los periódicos 
de provincias.

«El domingo último visitaron en Sevilla el edificio 
q,ie filé conv.-nlo de San Pablo el serenisimo señor du- 
qjBe <le Monlpeusier y su augusto hermano el principe 
de Sajonia Coburgo Goiha: vimos entrar à estos perso 
nages, en el magnifico despacho del señor'gobernador de 
la provincia, que tuvo la honra de acompañarlos y de 
recibir pruebas de particular afecto.»

Es sobre manera consolador para »in pueblo tan cató 
lico como el pueblo español ver las rrecuenles conver­
siones a la augusta y veneranda religion de-nuestros ïn a- 
yores.

Nos refiere un periódico de St vifia las que han te­
nido lugar recientemente en dicha ciudad. Dice asi:

aEl sábado 8 del corriente a las doce de la mañaaa 
tuvo lugar en la parroquia de San Pedro el Real d« 
esta ciudad el bautizo de dos huérfanas naturales de 
Lóndres, de once y doce años de edad: á la mayor so le 
puso por nombre Francisca y à la otra Georgina. Éste 
a«io íugusio (le nuestra religion, tuvo efecto con la ma­
yor pompa y solemnidad, prestándose para ello con no 
table desinterés el señor cura con el clero y sus minis­
tros, que no qui-^ieron cobrar derechos de ninguna 
cla.se, sin embargo de la profusion de luces de. cera y 
adorno que hubo düVanlé aquella lierna e imnoneuie 
ceremonia. La iglesia estaba dignamente preparada; la 
concurrencia fué numernsisima', y el coiioeido y vir- 
tiios» sacerdote dm Juan Gulliver.de nación inglés, f.ié 
el nñuistio ‘de dicho Sacramento, y madriiia la señóla 
doña Andrea Comesañ । d • Andrade. No debwmo» p'Sar 
en si ernúo e' ceto (pu* el s(‘ñoi- don Mariano Fernandez 
d(- Bnvadilla. ha manifestado por airaer al gr<-miu de 
los fieles crislianos á las recien bautizadas.»

—De Montilla escriben al Diario de Córdoba con 
fecha 9 del actual lo siguiente;

«La esposicion del señor Enriquez ha sido recibida en 
esta ciiid.id C'in señaladas muestras de jubileo. Su se- 
fioria tiene justos y merecidos titulos al aprecio de esta 
provincia, que por lo mismo demandaba con el mayor 
empeño su pronta vuelta al alio puesto del que por un 
momento habia sitio separado. '

La góndola diligencia que salo visemanalmonte de 
esta ciudad para esa. va según parece, á prolongar su 
carrera, teniendo su punto de parli;la en Lacena, de 
donde saldrá asimismo dos veces á la semana, haciendo 
1res paradas con otras tantas raudas deliros, con «dij-to 
de recoger pasageros'en los pueblos dichos, y tambii-n 
en A'iiilar, actderando sus viages y disminuyen»!» el 
precio de los irasporle.s. Mucho aplaudimos una nn j>>, 
ra semejante, y felicitamos cordialmento á la empre­
sa que nos la proporciona portan útil (b tei miuacion»

—Varios son los delitos grave” (|ue se han cometido en 
pocos (lias en la provincia de Navarra, según la cana 
que escribe á nuestro colega la Espa a su cmrespon.^al 
de Pamplona, y (pie dice a-i ;

Pamplona 11 de f b. ero.
Durante los últimos días- del próximo enero ln debido 

reinar algún ambiente funesto en esta provincia, pues las 
malas pasione- se han .declarado de una m4uera opan 
losa

El dia 27, en Melóla, Juan Manuel Garda salio al en­
cuentro de su hermano Serapio que iba con olr()s c.oinpa- 
ñeros, y liabiéndole dicho, ■aguarda un poco (|ue le voy 
á pegar unos palos,» le camso cuatro heridas con inslru- 
raenlo cortante, 1res de ella,-graves.

En Vilbifranca, el 19, se hallaba en la calle Plácido Pe 
ralla con otros en conversación, cuando vió venir furioso 
á su hermano Angel, .el cual le apo.-troh'i diciéndole: '¿Qué 
tienes que hablar mal .de iiii?« y sin mas parece que le dió 
una nabajada. de-cuyas resultas murió eb infeliz Plácido 
á las treinta horas, s u (¡ue á aquella fecha huhæse podi­
do ser habido el agresor.

En Corles salió el alguacil Tomás Tellez la noche del 
50 de la tertulia de la casa del alcalde acompañando á iln- 

' sail a Bello; la dejó en su casa; se retiraba á la suya en 
la mayor paz, y á pocos pa.sps una pei'sona,; hasta ahora 
.desconocida, le disparó un trabucazo del que murió en el 
acto. Finalmente en Artajona, en el mismo dia 50, recibió 
José Gimeno una herida- muy peligrosa y- otra lc,Ye. Me 
parece que no es mala ración de atrocidades para un 
solo, correo.

En las oposiciones que ha habido en esta capital para 
dos plazas de maestros de instrucción primaria de niños 
para una de las escuelas de la misma, y para otra de Giu- 
truénigo, se han presentado hasta veinte sugelos, casi lo­
dos de un mérito sobrecaliente y que han hecho los ejer­
cicios mas brillantes que podían esperarse Éntre ellos pb- 
tubieron las primeras pnipúeslas, por su órden, un maes 
tro de Torrecilla de Cameros, llamado Palacios, un tal 
Ugarte de esta ciudad,'.y un maestro de Turazpna, cuyo 
apellido no recuerdo.

Mucho seria de desear que á las ventajas obleniibis en la 
iiislriiccion elementa!, .siguiesen inmediaiamente las de.las 
escuel.is de pirbiilós. Upa solamente ha,y en tuda la pro­
vincia de Navarra, y ya se nos anuncia I.i erección, de 
<los en la de Guipúzcoa, en donde han sentido ya la necesi 
dad de este medio de educaóion, h.onór de nuestro s glo, y 
Cuyos resultados son algo mas positivos que los de otro sin 
número de inventos á que se.hi.dado la dennimnaciim de 
.adelantos. La e.scuela dé esta clasó (|ue exi.ste en esta ciu­
dad está muy bien nitmladj y vigilada por una jimia de 
personas filantrópicas; pero no e.s siificienle ni aun para 
las necesidades de h capil.il, cuando menos para l.i.s de la 
provincia, en cuyas cosluaiibres podría ejercer una inlhien- 
cía (e-speiÓAlmeiiie en la. ribpra del Ebro} una institución 
tan benéfica y religiosa. No dinlamos que con el tiempo 
dulcificarla cierlo.-i hábitos re()Ugnanles, y.evitarla en gran 
parle los esceso.s deplorables -.jue. como los de que doy 
á vds. cuenta en el principio de esta comunicación, tienen 
en continua alarma á las autoridades, y dan perenne ocu­
pación á los jueces y tribunales.

T.ichp seria de desear que la actual diputación, que 
tantas muestras da de celo y laboriosidad en favor de fus 
intereses públic.os, tomase en consideración.iia asunto tan 
■Vital para la provincia.
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L»^ que al ministerio Pravo Murillo 1« valió el 
x''T bien recibitlo á su ativenímienlo al poder tje- 
ino.xinib 1 clara y evMenteinenle dos cosas á cual 
mas iinpoi'ianles. Lo poco aceptable (le la poli- 
lico del gñbiuele del duque de Valencia, y la ne­
cesidad qué el país sient • (lo qíie se introdúzcan 
en lo.s gaslos públicos eqonómias severas , pero 
prudentes lo b islanb^ p ra no porjudicaren liada 
los altos iutere-es d^l Estado. No creemos nos- 
otros que los plá< emes y el conlénlo general fue­
ron pródiicítlos por las personas llamadas á ocu­
par los delicados cargos de consejeros de la Co­
rona; los aplausos recayeron sobre lo que se pro­
metía, no sobre los que hacían las promesas: la 
gloría será para las personas cuando'las cosas se 
hayan realizado.

Por círimnslancias que no es del caso exami­
nar la cuestión económica habia tomado grandes 
proporciones; y vino por el momento á sobre­
ponerse á la cuestión pólílica No diremos sí este 
es un bien* ni si esto es posible: creemos since- 
rainenleqiie las dos cuestiones son inseparables, 
creemos que su segregación es, no un sistema, 
sino la m^gacion d(3 un sistema. Pero como quie­
ra, cediendo á las impresiones del momeiiLo, va­
mos á ocuparnos de la cüeslién'de economia.-l, 
tan cacareadas por unos , tan prometidas por 
otros, tan escatimadas hasta.aqui y tan deseadas 
per lodos. .......  '

Quedas economías son necesarias es una ver­
dad de sentido común, que son convenientes lo 
demiie.-lra bien el echar una ojeada sobro lo que 
entre nosotros ha sucedido.

Bien trivial es el saber que en lo.s presupnes- 
los, p;ira elevarlos á loíLi .su allur.i en benefi.'ío 
del pais, ' irnporla lo primero aumentar los iu- 
-gresós y disminuir |(h g i-los. Conseguir una cosa 
y otra ya un es tan fá'dl como el enuncíarln.

El ingreso en los presupuestos (Jebe nacer del 
aerecentamiciilü de l.is rentas del Estado , mas 
bien que del aumento de los impuestos (jue 'di­
rectamente se lo exijen ;.! país. Esa es lá gran 
misión del gobierno, en eso consiste la ciencia 
de gobernar, y ahí es donde se adquiere la gloria 
por los administradores de la cosa pública. Nin^s- 
tras rentas han recibido un aumento consrdera.. 
ble: nosotros creemos quo aun pueden ser ma­
yores sus productos si id'gobierno se dedic » con 
ahinco á la consecución do un fin que ha de au- 
meqlar su fuerza, su prêsîigm y la fuerza y la 
riqueza del país á la vez. Sdiemns bien que%slo 
no se consigue en un dia: «-lo es obra del tiem­
po, pero del tiempó aprovechado con aplicación 
<!e un .sistema general, ya pensado de anleinano 
y llovailo á cabo con constante perseverancia.

Es cosa mas pronto y do mas cercanos resuL 
lados !.( di-iniiiiicioh de 'os gaslos; y si (.oi esto 
larda (d gobiiírno, lanía ineuor será su fuerza el 
día'qinj pieu.se en dUr un paso. La revolucioii 
porque ha pasado el pai.s, la liich» .icre en «¡uo 
han estillólos partido-;, la iiisinbdidad do los go­
biernos mistuos, lodo ha contribuido aqui aerear 
dos grandes males que es piO'dso eStirpar do raíz 
y por completo, si se desea el logro de lo rjue sé 
proclama.

Estos (Jos males lías conoce todo ol mundo, uo 
por esto (lejaremos do señalarlos. El número do 
empirados • ha crecido en primer lugar de tal 
modo qué sin exajeracioñ podrá asegurarse que 
el servicio público no padecería reiluciendo 
nuestro per.-'onal á las dos terceras parles del 
quo tenemos. En segundo lugar son tontos los 
ccsiinbos, que su renglón en los presupuestos no 
os do los monos subidos para desgracia miestra. 
No vamos á culpar á hodie do l'o que hoy senti­
mos: pero con que ol mal exista basta y sobro 
pora que procuremos otocorlé.

La disminución dél numeroso personal es ne­
cesario, no sólo por rozones económicos sino por 
la simplificación que creemos posible y ronve’ 
hiente én nuestra'adminlslrhcion. Alg't ha h’cho 
el ministerio sobre esto, p(?ro croemos franca­
mente que puede y debe ir mucho mOs allá de 
Odondo hoy boga.

La completa eslincion de los casantes es una 
cuestión d(i justicia, de’pólílica y de economía á 
la vez en lo qué no cohén consiiíoraciones con 
perjuicio- do los iiilereses del Estado. Creemos 
llegada la horad que los destinos estén desem- 
péñadós por persona.s que tengan dadiis pruebas 
(le su aptitud, d(3 su lab riosidad y de su honra- 
dez. El que con' estas circunstancias esto decla­
rado tesante tan solo p»r la ceguedad de los par 
li’los ó por razones monos escusables, ese deiie 
stir empleado dejando cesante al quo sin servicios 
anteriores, sin aplhud quiza y solo por la revolu­
ción ó por otros medios ocupe un destino ol que 
nú debió llegar dé ba'hcr estado en una situación 
normal el gobííirno y cJ pai.s. No es cuestión de 
peisonas, por mas (jikí con (illas so Iropíeci^, es 
mucho mas alta y do ¡ñas graves consticuencias 
por los principios d(3 moralidad que encierra su 
solución.

Un empleailo á quien ni sus méritos ni sus 
servicios, ni su celo, ni su honradez fian podido 
librarle de las iras de un ministro ó de las pre­
tensiones de un favorito, y que merced á esto 
ha sido declarado cesante, debe ser repuesto 
porque es juslo, debe serlo porque es político el 
premiar los servicios, debe serlo porque ganan 
los Ínteres !s del país en ser administrados por 
manos probas é inteligentes, debe serlo porque 
es económico el dejar de pagar una cesantía que 
no goza el separado de hoy toda vez que es un 
empleado de aver.

Querer economías y justicia á la vez sin entrar 
por esta senija nos parece una ilixion. No sabe 
mos lo que sobre esto hará elgobieino, eremos 
que de esto se ocupe, pero enlrelanlo dejaremos 
uir nuestra humilde voz para la realización de 
una reforma que creemos urgente y que liene 
la ventaja de poderse llevar a cabo haciendo jus­
ticia á muchos injustamente agraviados, colocan­
do á otros en donde deben estar por sus mere­
cimientos, y ganando siempre, terreno en la gran­
de cuestión de minorar los gastos públicos en 
beneficio de la pública riqueza.

----------------
Confesamos ingenuamente que nos causó pro 

fundo disgusto la sesión celebrada ayer por el 
Congreso. Espectáculos laies no pueden afirmar 
el prestigio del sistema representativo entre nos­
otros, antes bien ¡lodrán desacreditarle ¿ los ojos 
de las personas superficiales incapaces de se 
parar el abuso del U'O, el accidente de la regla 
constante'y perpetua. No es segurnmenle nues­
tro parlainénlo donde mas hay que reprender en 
esta parle; justo e.s reconocer que las discusiones 
<lel Senado y del Congreso de diputados son casi 
siempre modelos de gravedad, de moderación y 
de templanza. Pero por lo mismo se nota ru is el 
escándalo, sé advierten mas los escesos y abusos 
que cu tal ó cual ocasión se enmelen.

Comenzó la sesión de que hablamos, por un 
discurso casi insignificante del señor Cal leron 
CollanTés Su señoría ilefenilíó cómo pudo las 
cláusulas dél fimoso leslamehlo ministerial, que 
tanto pábulo dá á las conversaciones públicas 
dentro y fuera del Congreso, y ni las grandes 
cruces ni los altos nombramientos sin escepluar 
aun el del señor Arrazola, le parecieron dignos 
de censura alguna. Quédese en buen hora con 
tal opinion su señoría, que para él hace, y asi co- 
irio asi no ha de faltar quien op ne de la pro­
pia suerte. Usó en seguida déla palabra el señor 
conde de Reos, y' combatió en muchos puntos 
con acierto las defensas ardorosas que habian he­
cho los amigos y compañeros del duque de Va­
lencia, de la pasada administración. Su señoría 
cree que el ministerio aquel se retiró po"que 
no se sentía con ánimo bastante para resistir á 
la tempestad que se iba levanlamlo contra’ él; 
cree asi mismo que tal ministerio fué cruel, in­
tolerante y arbitrario, y que aúnen ocasiones co­
metió desacatos contra la corona; y para pro­
bar estos asertos, se valió ile varios ejemplos, del 
destierro del general Pivia, de la eliminación de 
la antigua oposición conservadora del Congreso, 
y últimamente del arresto de S. M. el rey con­
sorte.

No nos toca á nosotros mas papel que el de 
narradores fieles en esta ocasión; decimos lo que 
oímos, aunque á decir verdad, quisiéramos no 
haber tenido que escuchar ciertas cosas. Por lo 
dtunás, ni aprobamos ni podemos justificar si­
quiera ’algunas de las calificaciones del elocuente 
diputado , hijas sin duda de la rápida inspira­
ción del momento, de los fogosos arranques de 
la espontaneidad.

El señor conde de Reus siguió en el uso de la 
palabra al señor marqués de Molins; su señoria 
se dejó llevar de su cólera mas allá de lo quede- 
hia esperarse de su larga práctica parlamentaria. 
Entre otras cosas oímos decir con asombro al 
señor marqués, que calificar de crueles, de ar­
bitrarios Y de intolerantes á los ministros era ala« 
car á la Reina misma , puesto que siemlo tales 
habian merecido su confianza. Tan inconslilu- 
cional y es Ira ño razonamiento esciló con justicia 
generales reclamaciones de lodos los bancos del 
Congreso, y do esta suerte el señixrnjjiarqués de 
Molins se vió obligado á retirar sus palabras, y 
aun á relraclarsp de ellas. También pretendió 
su señoria identificar la honra' del gabinete del 
duque de Valencia con la de la mayoría que le 
había apoyado, y con la del ministerio actual, 
quien por tal cuenta venia solamente á continuar 
la obra de su predecesor. A esto contestó el se 
ñor ministro de Estado con una elevación de 
ideas y de lenguaje que nos hizo olvidar por un 
momento el género del dábale á que asistíamos. 
El señor Bertrán de Lis declaró que no es sola 
menté un cambio de personas lo que se ha 
operado con su entrada en el mando; que no es 
tampoco el único lema de su bandera la econo- 
mía, sino que hay diferencias entre los ministros 
pasados y los presentes acerca tiel sistema polí­
tico que conviene seguir. Moderado admite el 
gabinete actual la solidaridad con el mínislerio an­
terior; pei'o al propio tiempo cree que ha llega­
do é' caso de seguir una conducta política mas 
tolerante y mas liberal que la que se ha estado 
siguiendoduranle los últimos meses.

Por último el señor ministro declaró que no 
permitiría que se trageran al terreno de la discos 
sion nombres augustos é inviolables, aconsejando 
al propio tiempo á los ilipulados combatientes 
»pio guardasen mayor templanza en la discusión, 
¿as palabras mesuradas y graves del señor mi­

nistro fueron recibidas favorablemente por el 
Congreso.

La sesión concluyó con una rectificación del 
sector Pidaly otra del señor conde de Reus, sobre 
las buales quisiéramos tender un velo eterno. 
Aqueuq lio fue propiamente discutir sino mas 
bien uniKriña personal indigna de legisladores. 
Perdónesenos la dureza con que calificamos es­
tos incidenles\^omos imparciales y solo nos loca 
defender la pui*e^,déla doctrina constitucional 
y la de las buenas^racticas parlamentarias. El 
Congreso á invitacion^lel presidente pasó á otro 
asunto, y ojalá que la invitación se hubiera be. 
cho antes y que por ese medio se hubiera evi­
tado una parte al menos del escándalo de la se­
sión de ayer.

Abierta la sesión á las dos y leída v aprobada 
el acta del dia anterior, se dió cuenta de v.irias 
comunicaciones de algunos señores senadores y 
de dos proyectos ; urío el aprobado ya por el 
Congreso sobre la organización del Tribunal ma­
yor de cuentas y otro sobre las encomiendas de 
San Juan de Jerusalen. El señor presidente fijó 
la una del dia de hoy para que se reuniese el So­
nado en secciones con el objeto de nombrar las 
comisiones que han de dar su dictamen sobre 
uno v otro proye» lo.

Viniendo á la órden del dia, que era la dis- 
cusion del diclámen de la comisión .sobr.- el pro­
yecto dé ley de reorganización del Banco espa­
ñol de San Fernando; diclámen qiiepoco ó liada 
se separa del proye-lo del gobierno usó do la 
palabra el señor Sevillano , marqués de Fuen­
tes de Duero.

Cón llaneza sumoj y no sin protestar al em­
pezar su discurso qm* ño Trataba de hacer la opor 
sicio.u al gobierne, impugnó su señoria el dictá- 
men de la comisión. L»)s Bancos tienen por prin­
cipal objeto, en concepto de su señoria, el inte­
rés de los accionislas, en segundo término el inte­
rés del público y finalmente el del gobierro. El 
cnphid del Banco de San Fernando no puede, á 
su juicio, reducirse a ciento veinte millones como 
propone-la comisión, porque ni son bastantes pa­
ra satisfacer las necesidailes del comercio ni pue­
de el Banco con tan escaso capital, hacer frente 
á casos imprevistos ; tanto mas cuanto que los 
conflictos que en ellos pudieran surjir, serian de 
lodo ¡iiinlo insuperables con la facultad que se 
concedo al Banco para emitir una cantidad de 
billetes igual ó la de su capital. Significaban mu­
cho para su señoria dos hechos que estaban al al­
cance de lodos: uno la poca confianza que inspi­
raba al público el Banco; puesto que no en todas 
parles se admitian sus billetes en ¡uigo de efectos 
y se veía precisado erTen^lor- de ellos, á llegarse 
ó la caja para cambiarlos; y otro el resultado de 
los estados fj+m-ptrbhca p. R incoy du los .cuales 
aparece una suma cunsiderable de billetes reali­
zados todos los meses; hecho este ú timo, que 
corroborando el primero, demostraba á la vez que 
cobraban billetes y no había para que autorizar 
al Banco para hacer nuevas emisiones hasta la 
cantidad que representa el capital de los 120 
millones á que se reduce por el proyecto el de 
200 que tiene en el dia.

Recordando la crisis de 1818, el considerable 
descuento que sufrían los billetes, los perjuicios 
que seiilian cuantos se veian en la dura necesi­
dad de cambiarlos, y el empréstito de los cien 
millones que arbitró el gobierno para auxiliar al 
Banco y salvarlo de aquella crisis, aseguraba el 
señor Sevillano que si entonces con mayor capi­
tal, y teniendo mas limitada la facultad para 
emitir billetes, vió el Bmeo tan amenazada su emitir billetes,
existencia y tan comprometidos los intereses de 
los particulares, aprobado el proyecto actual, en 
un conflicto como el de 1818, el Banco babria 
de sucumbir necesariamente con grave perjuicio 
del público y ele cuantos en él so hallasen inte­
resados.

Por último opinaba su señoría que cuando una 
sociedad cualquiera reparte grandes dividendos 
y solo cuenta con un reducido capital, es priiez 
bi que se dedica á especulaciones arriesgadisi- 
m.is, que si por de pronto la reportan crecidas 
utilidades, m:is tarde ó m is temprano produeb 
riin también su ruin »; y por eso leseab» que se 
relújese la ficultad para la emisión de billetes, 
y que los inloresados luvier m garantías eficaces, 
que no pueden dar los mejores de-eos ni la ad­
ministración mas acertada de la juiila de gobier­
no del Banco. Al mismo tiempo se lamentó de 
que en cuatro años no xe hubiese verificado nin­
guna junta general de accionistas, cuando tanto 
derecho tienen estos á saber el estado de sus 
intereses y la dirección que se les di y el por,* 
venir que les espera.

El señor don Rimon Santillan de la comisión, 
se encarga, por haberle cedido la palabra el se­
ñor Reinoso de contestar al señor marqués de 
Fuentes de Duero. Encareció el señor Santillan 
los deseos que animaban a la comisión y al go­
bierno de que se debatiese ainjiliamente la cuestión 
de la reorganización del Banco de San Fernando; 
y despues de enumerar las inmensas ventajas 
que reportan á la sociedad tan útiles estableci­
mientos, atento como principio que los bancos 
de emisión tienen por principal objeto el intes 
rés del público, el del gobierno y íinalmeníe en 
último terminó el de los capitalistas que en ellos 
se interesaban.

Su señoría creía francamente que el capital de 
ciento veinte mihones era mas que suíicionle para 
acudir á todas las necesidades de la ¡plaza, muy
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limitadas en su concepto; y aun ese capital le 
parece escesivo el dia en que se mejore el esta­
do del Tesoro y no necesite este ó necesite poco 
el servicio del Banco. El haber limitado antes la 
facultad de emitir billetes por el total del 
capital y el establecimiento de un departamento 
especial <le emisión fueron hechos cuya oportu­
nidad y necesidad han desaparecido al decir del 
digno, individuo de la comisión. Las garanliás 
que antes se lenian por muy eficaces no eran si­
no ilusorias á todas luces; y la crisis de 1848 
filé en su concepto por los escesivos anticipos 
que hubiera hecho el Banco al gobierno; sino 
producto de causas que unidas á otros peculia­
res de nuestra situación, se hicieron sentir en 
toda Europa.

Opinaba también el señor Santillan que la ins­
pección y vigilancia del gobierno, mudaría la bue­
na administración del Banco ; proporcionarían 
ventajas al público y reduciendo el capital de 
este podría mejorar las condiciones de sus ope­
raciones á favor de los particulares y del Te'« 
soro.

Alterada notablemente la administración del 
Banco por la ley de 4 de mayo, creia su seño­
ría que faltando un reglamento, ni eran posi­
bles las juntas generales de accionistas, ni te­
nían obgelo marcado.

Vana* y de escaso interés fueron las .recti­
ficaciones que hicieron el señor Sevillano y el 
señor Santillan; y el señor marqués de Acapulco 
que tomó la palabra, se limitó á declarar que 
en su concepto la publicidad era la mejor y 
acaso la única garantía de los Bancos.

El señor Sanz Andino pronunció un notable 
y breve discurso alacando.-el proyecto, aunque 
protestando no era su obgelo hacer la oposición 
al gobierno. En él aseguró que el proyecto vul­
neraba los principios de justicia, puesto que aho­
ra como en otras ocasiones, se reorganizaba el 
Banco sin conocimiento y acuerdo de los accio­
nistas: que el Banco no era sino una sociedad 
anónima y que como tal debian seguirse para 
su reorganización los mismos trámites.

—«>03:0«—

Con la presentación del informe de la comi­
sión nombrada por la Asamblea francesa, para 
que diese su dictamen sobre el proyecto del go< 
bierno presentado á la misma, pidiendo un eré 
dito de 1.800,000 francos, para gastos del pre­
sidente de la República, ha comenzado en Fran­
cia una nueva lucha, cuyos últimos resultados no 
es fácil prevecr. Los partidos eslremos, es decir, 
la montaña y los legilimistos, despues de haber 
obligado al poder ejecutivo á pasar por el duro 
trance de una derrota, que no por haberse limi­
tado á derribar un ministerio, dejaba de ser un 
golpe mortal para los derechos constitucionales 
del presidente do la República, quieren ahora 
imponerle de nuevo su omnipotencia, negándole 
el crédito pedido, con formas tan duras y termi­
nantes, que son una verdadera humillación.

A juzgar por lo que dicen los órganos del Eli 
seo, Luis Napoleon ha lomado el partido de no 
discutir ni en la Asamblea ni en la prensa. Con­
siderado el asunto como cuestión de dinero, le 
parece indecoroso rebajarse á sostener polémicas. 
Considerado como de alia cuestión política, cree 
queá su dignidad solo incumbe pedir el crédito 
á la Asamblea y esperar en silencio su decision. 
Lo demás vendrá despues, y obrará, según le 
dicte su derecho y la conducta de sus adver­
sarios.

El mas atrevido de estos, el geíe, por decirlo 
asi, puesto que de él ha partido la iniciativa y el 
mas rudo alaque, Mr, Thiers, sea por cálculo, 
sea como una serni-confesion anticipada déla in., 
conveniencia de la conducía de la coalición, se 
abstuvo de volar cuando en la misma sesión del 
ílici 8, se trató de señalar el dia en que se discu­
tiese el informe presentado por Mr. Piscatory, y 
que la coalición quería que fuese el lune>,, corno 
realmente resultó de la votación, y que la mino­
ría moderada deseaba fuese el márles. También 
se notó, que hombres tan influyentes en la an­
tigua mayoría como los señores Molé, Broglie, 
Passy, Viiel, Monlalemberl, Montebello y Monet, 
volaron con los 286 miembros que defienden al 
poder ejecutivo, y cuyo número llegó a 306 en 
esta misma votación.

Todo esto unido á las reiteradas reuniones de 
las diversas fracciones de que se compone la 
Asamblea, da en cierto modo á entender que la 
misma impetuosidad del ataque de la comisión, 
ha hecho sensación profunda en lodos los ánimos, 
y que el asunto se mira con el detenimiento que 
su misma gravedad exige. No obstante , es muy 
de creer que la coalición obre, como cuando der­
ribó al ministerio Baroche, con ciega energia, y 
no escuche mas que el grito del amor propio. En 
tal caso y con motivo de haber corrido el rumor 
de que si la Asamblea negase el crédito, se abri­
ría una suscricion en toda la Francia para venir 
en ausilío de Luis Napoleon, el CiWisliluciona/, de»* 
clara que el presidente de la República publica­
rá un manifiesto para impedir toda especie de 
suscricion nacional; porque una suscricion poli­
tica no se hace sin agitación y nunca como ahora 
ha necesitado la Francia de tranquilidad y repo­
so. Minorará los gastos de su casa y se reducirá 
cuanto pueda y esto será todo.

Algunos periódicos han supuesto que habia 
crisis ministerial, y hasta han citado Jos nom­
bres de los nuevos candidatos. El correo de hoy 
nada dice de esto.

Considerada la cuestión en sí misma, no ofrece

ninguno de los peligros que pretende encontrar 
la coalición. Por más que se diga, nunca se po­
drá hacer de un presidente déla República fran­
cesa un espartano que no se distinga de los de­
más ciudadanos por solo su carácter oficial. Ese 
puesto requiere cierta pompa eslerior, ciertas 
consideraciones á los que se acerquen al que le 
ocupa, demandándole amparo y socorro en sus 
necesidades, de que Luis Napoleon ni ningún 
otro podrá nunca prescindir. El lono, por decirlo 
asi, de las Córles europeas , exije recepciones 
de ministros eslrangcros, convites diplomáticos, 
y otros gastos quo pueden llamarse públicos y 
necesarios. Todos estos gastos abítiveián indu­
dablemente grandes cantidades, y el presidente 
de la República hará mucho si con la asignada 
en el presupuesto sale adelante sin empeñarse, 
cuanto mas dedicarla á preparar la realización 
de sueños imperatorios.

Por oirá parte, la Constituyente, que no puede 
ser tildada de afecto á Luis Napo'eon, y que en 
cuanto ó entender la Constitución que ella ha­
bia hecho, era el juez mas competente en el 
asunto de hoy, sentó el precedente de conceder 
un crédito análogo al pedido ahora por el minis­
terio. De forma , que la jurisprudencia de la 
Asamblea está ya canonizada por hechos repe­
lidos.

Además, esta misma Asamblea concedió el 
año anterior lo que ahora pretende negar, su­
poniendo que el crédito pedido es contra la Cons­
titución ; de lo cual se deduce ó que entonces 
faltó al código fundamental, ó que vá á filiar 
ahora. La coalición no podrá escapar de este 
dilema.

Las cuestiones alemanas presentan un carác­
ter tal de vaguedad, que apenas si se puede dar 
una idea exacta de h política general de aque­
llos gobiernos en las graves cuestiones que están 
llamados ;> resolver.

En primer lugar las Conferencias de Dresde, 
que se suponía arreglarían dprinilivamente la 
Gonslitucion definitiva de la Confederación germá­
nica, nada ó muy poco han hecho en este Irms- 
cendental asunto. Unos días se nos dice que el 
Austria y la Prusia marchan unidas, y que divi 
diéndose ?J poder ejecutivo , quedarán á la ca­
beza de la Confederación, cuyos diferentes Esta* 
dos estarán representados en una especie de 
Congreso legislativo, al cual le corresponderá 
dictar las leyes que harán ejecutar aquellas dos 
grandes potencias

Otros se Ja como indudable,' que es imposible 
todo iicomodamienlo, porque la Prusia no quiere 
consentir en que el Austria entre con todos sus 
estados en la confederación, en lo cual es a¡)O 
yada por otras potencias europeos y que esto pa­
raliza enteramente la última resolución de las con­
ferencias. Otros, que son los Estados poqueñoa, 
dirigidos por la Bahiera, los que conociendo, 
que de llevarse á cabo el arreglo primeramente 
indicado, se quedarán ó merced del Austria y 
la Prusia, eonlra cuyas, resoluciones no se les 
deja derecho de protestar, se oponen fuerte­
mente á que se.') aceptado lo propuesto hasta 
ahora en las conferencias.

De manera que nada se sabe de positivo, ni 
puede saber entre las diferentes versiones que 
un dia y otro traen los periódicos alemanes.

En el mismo C'slado nos encontramos respe­
lo á los asuntos de los ducados del Schlesvvie- 
Hossíein. La Dinamarca prelenle que le perte­
necen las fortalezas de Bendsburgo y Fredericia, 
y la Prusia y el Austria no quieren concedérselo. 
Se cruzan negociaciones y mas negociaciones; 
pero nada hay de’positivo. Mientras tanto la antigua 
Lugar-tenencia á los ducados dimitió su cargo; 
entraron á gobernar un comisario austríaco, otro 
prusiano y olro dinamarqnós; y todo ha quedado 
reducido á qne si bien fué licenciado el ejército 
de los ducados, las tropas federales no por esi» 
dejaron de penetrar en este pais y ocupar las 
dos. antedichas fortalezas. Pero de arreglo defi­
nitivo, ni una sola palabra cierta en todo cuanto 
se dice.

No es mas claro loque sucede en Prusia. El 
ministerio Manteuffel se ve atacado todos los dias 
en una cámara y sostenido en la otra. Un dia se 
dice que ná ’’puede sostenerse de modo alguno, 
y,al correo siguiente, la oposición continua; pero 
ej ministerio también y haciendo lo que quiere. 
En este particular, lo que hay de seguno, en 
nuestro concepto, es que el señor Manteuffel 
domina completamente la situación y que en vano 
intentan detenerle en sus proyectos políticos.

En el número próximo concluiremos esta li- 
gira reseña del estado de la política en las nacio­
nes eslranjeras.

En la interpelación del señor Borrego reí» ti- 
vamente á la navegación del Duero, se ha nota­
do por algunos como cosa reparable, que su se 
ñoría, al lin de su discurso hizo algunas indica.» 
ciones respecto de la del Ebro, estimulando al mi­
nistro del ramo para la terminación del espedien­
te. Esta estrañeza parecerá tal a los que ignoren, 
que la navegación de ambos rios está enlazada 
por la naturaleza que quiso nuil los á muy po 
co trabajo artificial, y que el dia en que la del 
Ebro sea una verdad , se habrá dado un gran 
paso que aproximará la época de la navega* 
cien del olro rio que surca el centro de las 
Castillas.

El Banco de Francia publica anualmente una 
Memoria para conocimiento del público y gobier­

no de sus accionistas. Examinando la corres­
pondiente á 1850, que acaba de salir á luz hace 
la España las siguientes observaciones:

Acaba de salir á luz la Memoria que el Banco de 
Francia publica anualmente para conocimiento d»-l pú 
bliro y golii'Tno do sus accionislas. Comparados los re 
sultados de 1850 con los de 1847, se adquiere una nue­
va prueba de los males (]Ut! ha ocasionidoal moviinieii 
lo y desarrollo de! crédito la révolu» ion de febrero. Los 
anticipos y descuentos hechos por el Banco en 18.50. re­
presentan jus ámenle la inilad de la suma a que a-cen • 
dieron en 1847. Entonces el ináximiin de los efectos 
en cartera fué de 251 millones, y el miníinun de i5¿ nii- 
ll mes; ahora no ha pasado el primero de 47 millones, 
niel segundo de 2.5. El beneficio liquido de las opera 
(iones de descuento es dedos millones, ósea 2 1(3 por 
100 sobre un capital de 00 millones. Debe advertirse, 
sin embargo, que el Banco ha realizado otros beneficios 
en sus operaciones con el Tesoro.

En lo que ha ganado notablemente aquel estableci- 
miénlo. es en la mayor circulación de sus billetes. 
En 1847 era de unos 500 millones de francos: ahora 
pa.sa de 50 millones. Atribuyese generalmente el au­
mento á los billetes de 200 y 100 francos, que antes 
noexistian.

De la Memoria á que nos referimos se desprende un 
hecho, que, por rozarse inlimameute con el sistema de 
centralización, (|ueremos dejar consignado. Cuando se 
pr imulgó la última hy sobre el Banco, todos los estable­
cimientos públicos de crédito, queexislian en las prin 
cipales ciudades mercantiles tuvieronque liquidarse pa> 
ra dejar el puestolibre á las sucursales del Banco de 
Paris. La mayor parle de los nuevos establecimiento» 
apenas han ganado con que cubrir sus gastos. El de 
Lyon no los ha cubierto en realidad, y debe tenerse pre 
sente (jue cuando el Banco de Lyon obraba por sí solo, 
sin dependencia alguna del de Paris, hacia operacione» 
cuantiosas, y realizaba pingües beneficios. Sus acciones, 
que eran de 1,000 francos, se negociaban por 4,000 frs. 
Asi lo dice la Memoria y suponemos que no se equi­
vocará.

Han sido presentados en la Asamblea nacional fran­
cesa los pre.supueslos que han de regir en 18.52; asrien 
den á 1.582,063.440 frs., y el degasio.s á 1,572.978,828, 
próximamente cinco mil doscientos miPones de reales 
Por lo tanto queda un remanente despues de cubiertos 
aquellos de 9.084,588 francos.

GACSTI£.LA DE L/1 CAPJTAX.

Se ha determinado que sean traídas á España en los 
buques de trasporte de nue.stra marina de guerra, gran 
enntidad de maderas de la isla de Cuba con el objeto’ de 
empezar a formar un repuesto de tan importante artículo 
en nuestras maestranzas y parques de artillería, que por 
lo reducido de su consignación se hallan ne''esiladas de 
ello.

—Parece que las comisione.s de presupuestos, liber­
tad de imprenta, arreglo de la Deudad pública y del Te 
soro, de reem lazos y delosdelitos en materia de ha 
cienda, trabajan activamente para presentar «n brev» 
sus trabiijüs al exámen del Congreso.

— Anoche á última hora corrió p.or varios circuios li­
terarios la noticia de aberse votado pocos momentos an 
les en la real academia española el premio y el ucc^sU 
señalados á los autores de las mejores composiciones 
poéticas presentadas para el certamen fmblico anunciado 
liace algunos meses, y cuyo a.sunio, com ya saben nues­
tros lectores, es La \icloria de Bailen. La votation, a lo 
que parece, fué reñida. Abiertos los pliegos correspon­
dientes á las (los composiciones que mayor número de 
votos reunieron á su favor, resultó que la que obtuvo el 
premio es de don Emilio Olloqui, jóven poeta bien co 
nocido en Madrid, y la queobtuvoel aceessit,á& don N. 
Aparici y Guijarro, abogado en Valencia, .«egun hemos 
oido decir. Aun no ha fijado la academia el dia para la 
í-olemne adjudicación de e.slo,s premios; la cual no po 
drá verificarse hasta que se volen los correspondientes á 
las composiciones presentadas para el cgrlámen del asun­
to en prosa, ó sea para el Exámen liislórice-crilico del 
reinado de don Pedro de Castilla.

—La direct ion de obras públicas ha señalado el dia 
8 de marzo próximo á las doce de la mañana en el lo­
cal (¡ue ocupa el ministerio de Comercio, Instrucción y 
Obras públicas en esta córte, y en la ciudad de Zaragosa 
ante ef señor’ gobernador de la provincia, para el remate 
del arriendo del portazgo del puente de Muela, situado 
en la carreter a de Madrid á Zaragoza, porliem|jq de dos 
años y cantidad de ochenta y 1res mil setecientos diez y 
siete reales anuales en que se ha hecho proposición, la 
cual ha sido admitida por real órden de 51 do enero úl 
limo.

Las condiciones, aranceles y demás estarán de mani­
fiesto en la portoria de dicho ministerio y en la secreta’- 
ria del espresado.

—El Diario delayer publica un estado de los acogidos 
que ha ingresad», salido y fallecido en los eslablecimien* 
los (le heneíicencia durante el mes de enero proximo pasa­
do. He aqui un resúinen del estado á que hacemos refe­
rencia:

Hospicio. Habia existentes en diciembre último 1,IGG; 
ingresaron en enero 25; fueron bajas por varios concep­
tos 14; han fallecido 11; exislian en fin de enero 1,164.

Hospital general. Habia en fin de diciembre 1,068; ¡n- 
gre.saion en enero L176; han curado 954; han fallecido 
178; exisiian ett fin de enero 1,112.

Hospital de San iuan de Dios Babia en fin de diciem­
bre 183; ingresaron en enero 195; han curado 143; han 
‘fallecido 2; existían en enero 22o

Hospital de Incurables Había en fin de diciembre úl- 
limo 102; tngresaron en enero 2; han fallecido 2; exisiian 
en enero 102.

Inclusa y colegio de la Paz. Habia en fin de diciem­
bre 153 dentro del colegio, y fuera 290; ingresaron en ene­
ro 4; han salido 2; exisiian en fin de enero dentro y fúe- 
ra 444.

En la Inclusa habia eu diciembre dentro y fuera de la 
ca.sii 3,577; ingresaron en enero 161; han fallecido 67; ha* 
salido 11; cxi-liari en fin de enero 3,756.

Desamparados. llabia en diciembre 368; ingresaron 10; 
han hillecido 2; han salido 6, exisiian en fin de enero 270.

Resulta, pues, que en lo.s asilos de bimeficencia de Ma 
drid quedaron exislentes á fines del mes pasado 7,156 aco­
gidos.

Las limosnas recibidas en metálico en la tesorería cen­
tral durante el mes de enero, ascienden á 7,788 reales 
15 mrs.

—El baile que dio anteanoche La luanita estuvo mucho 
mas concurrido aun que los anteriores.

El salon se veia cuajado de gente, y eso que la sociedad 
le habia dado una tercera parte mas de eslension que la 
que tenia en otros bailes.

No lo estraúnmos. Lo mismo La iuanita que La Sil/ida 
y otras sociedades que se albergan en la calle de Capella­
nes, proporcionan amplio soLaz y espansion á los aficiona­
dos á esos bailes eslrangeros, cuyo mérito está en el colo 
rido que sejian darle los bailarines.

—Los que quieran hacer proposiciones al arriendo 
de la plaza de Toros, podrán dirigirse á la comisión 
de gobierno y administracíon de la junta de beneficencia ‘ 

de Madrid. Entre los aficionados corre la voz de que 
‘Ion Jusio II riiaiidez vuelvo à quedarse con la de esta 
córte, y (jue ademas lomará la de Aranjuez,

—Parece que un pollo de esos que á cada paso se 
endilgan los anteojos en las narices para demostrar que 
son simples, luvo la dr.sgraeia de tropezar dias pasados 
con un caballero, á quien cslrañó la fijeza con (¡ue a 
ti avé.s (1.‘ los vi(lri"S le miraba el mozuelo. Sin hablar 
un.) palabra el gallo, pegó un cspelonazo con la hola al 
pollo en ¡a union de los mu-Ios. y siguió su camino 
impertérrito, mientras qm^ el favorecido piaba detrás de 
él lleno de soberbia. El gallo llegó á incomodarse de tal 
pertinacia, y con el maravilloso silencio con que ejecu­
taba todas sus acciones, volvió la mano y ¡zas! tiró 
por el aire el cresti-sombrero del segunda vez favorecido, 
en medio de la risa de los circanstantes. Buenas pulgas 
tendría el caballero-gallo.

—De los parlen remití Jos por la sección de con- 
labilidad, resulta que han enlrailo en el dia de anteayer 
por las puertas de esta capital, las cantidades de los ar­
tículos que á continuación se espresan.

2458 fanegas de trigo.
515 de harina.

5644 libras de pan corido.
149 carros de carbón.
57 cargas de idem en caballerías mayores.

106 en caballerías menores.
70 vacas que componen 51,500 libras de peso. 

417 carn(‘ros que hacen 16,7^7 libr'is.
—Alhóndiga de Madrid.— Precios Jo los gra> 

nos en el mercado de ayer.
Trigo de 3iX á 40% rs. fanega.
Cebadado 18X á 20 id.
Algarrobas à 24 id.

GACETILLA. RELIGIOSA

SANTO DE HOT.

Santos Faustino y Jovila , mírtires.
Nacieron en Brescia , y se dedicaron al ministerio 

eclesiástico. El primero fué presbítero, pero el segundo 
no pasó de Diacono. Sus virtudes les hicieron dignos de 
todo-aprecio, y fueron causa de la conversion de muchos 
pecadores. Padecieron marl¡ri(j por órden del empera­
dor Adriano en este dia del año 122.

Fiestas religiosas.
El jubileo de cuarenta horas se gana en la iglesia par­

roquial de san Andiés, donde se festeja al Saulísimo Sa­
cramento, habiendo misa-cantada y por la lardea la» 
ci net) solemne reserva.

Se celebra a la Santísima Virgen en santo Tomás, á 
las nueve y en el Carmen calzado á las diez , siendo con 
descubierto.—Id. por la noche con letanía y salve can 
lada; en nuestra Señ.ura da Gracia , Rosario, y con prot 
cesión en san Luis y en santa Maria,

NOTA. La nisa y oficio divino de este dia son en ho­
nor de san Marcelino papa y mártir , con rito semidoblo 
y ornamento encarnad .

ANUNCIOS.
FE, ESPERANZA Y CARIDAD.

Novela de costumbres sociales por Antonio Flores.
Se ha repartido el tomo 10, de esta interesante pulili. 

cncion de la cual se han agotado lodos los ejemplares, des­
de que salió á luz el lomo 1,° Se están imprimiendo los 
dos úllimo.s lomos, y en el momento que se hayan publi­
cado, s:ildr<á á luz uua colección de lujo, ilustrada con los 
rclralos de los principales personajes de la novela.

Las iGclamaciones por falla de puntualidad en el recibo 
de los lomos, deberán dirigirse á los misinos puntos que se 
dirigieron para la suscricion,

Madrid, libreril de Monier: Publicidad, Cuesta, Rios, 
Baylly-Baylliere. Villaverde, Matute,

Provincia.—En casa de lódos los aomisionados de la. em­
presa llispaBo-Cubana,

ESTUDIOS SOBRE EL PROYECTO EUROPEO DE LA 
union de los tres mares, medilerràueo, cantábrico y 
atlántico por el Ebro y el Duero, el canal imperial y el 
deGaslilla, ó sea pensamientos sobre la navegación inle- 
rior orienliil y septentrional de España.—Seguidos de una 
memoria en que se proponen algunos medios para el fo­
mento (le la agricultura de Aragon y de España, consi­
derada en los Monegros, por el doctor don Kú-»laí Malo, 
abogado de los ilustres colegios de Madrid y Zaragoza.
Este libro que acaba de publicarse, ha recibido los elogios 

de la prensa literaria y de la politica de lodos los malices, 
que siguen todavía ocupándose de él. La calificación de su 
mérit() pertenece al publico; por lo tanto no añadiremos 
un quilate á los que este le ha concedido por medio de sus 
diferentes órganos.

El autor .se h i propuesto en él delinear el plan actual de 
las obras publicas mas impoitantes, preferentes y hacede­
ras en España.

Esta obra se compone de catorce pliegos y medio, de 
hermosa impresión en 8 ’, con un mapa de la parle septen­
trional de España hermosamente litografiado é iluminado.

Se vende á 8 rs. en Madrid, en las librerías de Monier, 
Bayllijhiylliere. La Publicidad y en la E/iocc, Diblioleca 
del Siglo; y ;í 10 rs. en las provincias, en los puntos si­
guientes: Alcañiz, Muñoz y Cabello; Barcelona, Piferrer y 
Depons; Bilbao, de Velasco; Huesca, Alvarez; Santander, 
Riesgo; San Sebastian, Baroja; Teruel, A. López; Tíldela’ 
Abatlia; Valladolid, Pastor; Zaragoza, viuda de Heredia; 
Tague Ascaso, León, y don Ramón Arnés, calle mayor, nú­
mero 118, y en provincias en los demás comisionados del 
librero don Casimiro Monier.

ESPECTACULOS.

TEATRO ESP.AÑOL. A las ocho de la noche. Sinfonía.— 
E/ lio Pablo ó la educación, comedia en dos actos,—Baile, 
y Los dos preceptores, comedia en un acto.

Mañana habrá dos funciones.
A las cuatro y media de la tarde.—Sinfonía.—Eí 

amo criado, cemedía en cinco actos, de don Francisco de 
Bojas y refundida en cinco acto.s por don Juan Eugenio 
Ilarlzeiibusch;—Ba le, y el sainete titulado.—Fuera.

A las ocho de la noche.—Sinfonía.—El pilluelo de París, 
comedia en do’ actos.—El dómine consegero, comedía en 
(los actos,—^Baile.

TEATRO DE L.A COMEDIA. Hoy no hay función.
Mañana á las cuatro y media de la larde.—Diego cor­

rí'nica, comedia en 1res actos.—Baile, y la comedia en un 
acto» titulada.—La flor de la canela.

A las ocho (le la noche se pondrá en escena la comedia 
nueva en dos aclós titulada.—Xmor de padre.—Baile, y la 
comedia en un aclo, liiiilada. Dividir para reinar. Dando 
fin con la tonadilla del Tripili..

TEATRO NUEVO DE VABIEDADES. A las ocho de la no­
che —Sinfonia.—A l cuarto de hora.—Baile.—Pa?) pan,y vi­
no vino —Baile.

CIRCO ECUESTRE (silo en la calle del Barquillo)
Hoy á ias ocho de la noche.—Gran función eslraordina- 

ria, la que se anunciará por carteles.

Editor respo!ssable.=D. J. R. de Ibañez

Mádríd: Lmprbn^a de La Crónica, á cargo de S. A. Gag©* 
Calle de í^ilva» nim, 30, cnsHo bajo.


